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c. Organizaciones de Voluntarios del Partido 

Los bajos resultados electorales obtenidos por el Partido Conservador en los 
últimos años, lo han obligado a iniciar un proceso de modernización para de­
mocratizar el partido y asimismo demandar más participación por parte de 
sus bases. Anteriormente las bases surgían de la libre adhesión a los princi­
pios conservadores y luego de la obtención de la cédula conservadora49 . En 
los estatutos del año 2001: "son miembros del partido quienes profesen libre 
y voluntariamente sus principios, compartan y acepten sus programas, cum­
plan sus estatutos, colaboren con la aplicación de los mismos y acaten las je­
rarquías legítimas". 

Esta democratización implicaba una apertura del partido para permitir la 
organización de las bases. Es así como en los estatutos del año 2000 se contem­
plaron la formación de las N uevas Generaciones en representación de los jóve­
nes conservadores dentro del partido. El reconocimiento de estos jóvenes y 
reglamentación de su organización, significó la posibilidad para otros grupos 
(mujeres y jóvenes profesionales) de organizarse y obtener un mayor reconoci­
miento dentro de la colectividad. También abrió la posibilidad de conformar 
fundaciones y corporaciones adscritas al partido50. De esta forma quedaron or­
ganizados tres grupos de base funcionando al interior del partido: N uevas Gene­
raciones, LigaJunior y mujeres conservadoras51 . 

Nuevos Generaciones 

La organización N uevas Generaciones corresponde a las antiguas juventudes 
conservadoras, las cuales se acogieron a esta apertura, ya que se encontraban 
desarticuladas, desorganizadas relegadas al trabajo en el campo electoral. En 
consecuencia su participación era reducida e inconstante. 

El PCC reconoció y avaló la conformación de la organización por me­
dio del llamado a jóvenes líderes conservadores, garantizando a su vez su par­
ticipación real a través de un voto en el Directorio Nacional Conservador52 • 

Fue así como en el mes de octubre del año 2000 se realizó un encuentro na­
cional de juventudes conservadoras, que contó con el apoyo de las directivas 
quienes proporcionaron los recursos necesarios para llevarlo a cabo. 

49 btatutos del Partido Conserl'ador, Capítulo n, 1996. 

50 ¡bíd., Capítulo XVIII, Artículo LI. 

51 Para el estudio de estos tres grupos se tuvieron en cuenta 5 variables que darían cuenta 
de la situación actual de cada grupo: en primer lugar la correspondencia entre la organi­
zación real y formal, seguido por la independencia, finalidad, financiación y participa­
ción dentro de la colectividad, por último se tuvo en cuenta su comportamiento en 
coy untura electoral. 

52 Este voto significó para Nuevas Generaciones, un mayor posicionamiento al interior 
del partido a comparación de las otras organizaciones que no cuentan con él. 
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Gráfica 8 
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El resultado de esta reunión fue la elaboración de un proyecto de estatu­
tos y la elección de un Equipo Coordinador N acional. Se nombró como re­
presentante a Juan Manuel Campo para gestionar la conformación de 
N uevas Generaciones, organización basada en la doctrina conservadora y en 
el acatamiento de sus estatutos. Este proceso culminó con la expedición de la 
resolución 015 del 20 de diciembre de 2000, "mediante la cual se crea la Orga­
nización N uevas Generaciones." 

Los principales objetivos de la organización, estipulados en los estatutos 
son básicamente sociales e implican un trabajo comunitario en las regiones, 
municipios y localidades. También se encuentran objetivos políticos claros, 
como el apoyo a los programas y actividades adelantadas por el Partido Con­
servador y la formación política y de liderazgo de sus miembros quienes en al­
gunas ocasiones se han presentado o han ocupado cargos de elección popular. 

Tratando de imitar el esquema organizativo del partido en el nivel na­
cional, N uevas Generaciones está conformada por una Convención N acio­
nal la cual determina las directrices de la organización; un Equipo 
Coordinador N acional, que regula las actividades de la organización en los 
diferentes entes territoriales; una Dirección N acional, conformada por un 
presidente, quien es elegido por el Equipo Coordinador, el cual ocupa el 
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cargo por un período de tres años; cinco vicepresidentes que son represen­
tantes de cada zona geográfica del país, y un secretario técnico por un perio­
do de un año reelegible. Finalmente, se crearon grupos de trabajo para 
realizar actividades en diferentes frentes y cada uno de ellos está conformado 
por mínimo siete miembros del Equipo Coordinador N acional. Este tipo de 
organización y el hecho de que se haya constituido cabalmente, desarrollan­
do diversas actividades de forma permanente y manteniendo una constante 
coordinación en territorio nacional, da cuenta de la existencia de un alto gra­
do de correspondencia entre su organización formal y su organización real. 

Gran parte de las actividades se orientan a la promoción ideológica y la 
formación de líderes. Actualmente, trabajan en varios colegios del sur de la 
capital. De igual manera se realizan actividades de asistencia social en barrios 
marginados de Bogotá, se adelantan diversos foros y conferencias en distin­
tas universidades y jornadas de integración juvenil. A nivel regional se co­
mienzan a llevar a cabo actividades similares por medio de los grupos de 
trabajo en conexión con el Equipo Coordinador. Periódicamente se realizan 
reuniones en los diferentes entes territoriales a las que asiste el secretario téc­
nico, quien da cuenta de las actividades realizadas. 

La importancia del trabajo en campañas electorales es innegable; la ma­
yoría de sus miembros participan de manera activa en las campañas, y aún 
en épocas no electorales53, sus actividades se dirigen a captar la atención de 
los jóvenes que se pueden convertir en potenciales electores y colaborado­
res que trabajen y favorezcan al partido. Además esto les permite obtener 
experiencia para escalar posiciones dentro del partido y aspirar eventual­
mente a ser elegidos. Aunque en principio sus actividades se pueden deno­
minar de tipo social y pedagógico, se percibe en la mayoría de los casos una 
intención política: el regar la semilla conservadora es el motor principal de 
N uevas Generaciones. 

La poca independencia que estos jóvenes tienen respecto al partido, 
se evidencia en las actividades e iniciativas que desarrollan; pues, su fin 
último es el fortalecimiento de la colectividad. Adicionalmente, es el 
partido quien dota a N uevas Generaciones en cuestión de muebles e in­
muebles; claro que en materia de recursos financieros la organización se 
considera autosostenible ya que se buscan los recursos a través de la em­
presa pri vada. 

Esta organización se puede considerar la más importante en la medida 
en que es la única organización que formalmente cuenta con voz y voto ante 

53 Algunos de los miembros de N uevas Generaciones, se han postulado como candidatos 
a corporaciones públicas. Además su trabajo en campañas electorales se encuentra rela­
cionado directamente con las aspiraciones políticas de éstos; se empieza a trabajar como 

"carga ladrillos" en las campañas, esperando ganar posiciones y llegar a ser un candidato 
del partido. 
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el Directorio Nacional Conservador, DNC, y con un representante ante los 
demás directorios (municipales, distritales, departamentales, ete.), lo cual le 
da cierto peso dentro del partido respecto a las otras organizaciones de base. 
Además, es la única que se encuentra reconocida al menos dentro de los esta­
tutos del partido. 

La liga junior 

La Liga Junior es otra organización sectorial del Partido. Se conformó con el 
fin de evitar la dispersión de los militantes que pertenecieron a las antiguas 
juventudes conservadoras, ya que al llegar al límite de edad para militar en 
esta organización los miembros salían del partido ante la imposibilidad de 
encontrar espacios de acción. Esta iniciativa fue acogida y apoyada por el en­
tonces presidente del DN C, Ciro Ramírez. 

La organización está compuesta por una Asamblea General que es su 
máxima autoridad. Adicionalmente, existe una Asamblea de Coordina­
dores Departamentales, una Junta Directiva de la cual hacen parte el pre­
sidente, el vicepresidente, el secretario, la coordinadora femenina y el 
fiscal. EstaJunta es la que coordina los comités de trabajo. Esta es una or­
ganización netamente formal, no desarrolla ningún tipo de actividad a ni­
vel departamental ni municipal, e igualmente en la capital su desempeño 
es bajo. 

Dentro de sus objetivos se encuentran, la formación política de líderes, la 
redefinición ideológica del Partido y la prestación de servicios sociales y técni­
cos a la comunidad. Su actividad política consiste en el apoyo a líderes (ediles y 
concejales) y a futuros candidatos que pertenezcan a Liga Junior. Para llevar a 
cabo estos objetivos la organización depende del partido logísticamente. 

Su financiación se basa en un aporte anual de sus miembros. Hasta el mo­
mento no se ha estipulado un monto específico. Aunque no recibe partidas del 
Fondo Nacional Conservador, la organización dispone de las instalaciones del 
Partido, los recursos financieros se buscan a través de organizaciones sin áni­
mo de lucro y en un futuro piensan hacerlo a través de organizaciones 
in ternacionales54. 

La participación de la Liga Junior al interior del partido en cuanto a 
toma de decisiones es nula. No cuentan con voz ni voto, ya que, contrario a 
los jóvenes y mujeres, no tienen asiento en el DN C. Esto implica una falta de 
posicionamiento al interior del partido. Sin embargo, esto no niega el reco­
nocimiento formal que le da la colectividad conservadora. En el manual del 
conservador se consideran como parte de la organización del partido y como 

54 Como se anotó anteriormente, todos estos propósitos no se han cumplido; la inactivi­
dad de la organización es evidente y por ende los resultados escasos. 
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una de las herramientas importantes para la modernización y reorganlza­
ción del mismoS5• 

N o obstante, este es tal vez uno de los grupos con menor relevancia den­
tro del partido. N o son palpables sus actividades como las de las N uevas Ge­
neraciones, y aunque cuentan con estatutos y reglamentaciones puede 
percibir la desarticulación de sus miembros a través de las entrevistas realiza­
das. Tampoco se les tiene en cuenta para la realización de actividades y pro­
yectos. La demanda de participación y el inconformismo por la poca 
inclusión en las actividades realizadas al interior del partido es recurrente. 

Mujeres 

El sector de las mujeres se constituye en otro elemento de las asociaciones de 
voluntarios conservadoras. El llamado que realizó el entonces presidente del 
DN C, Ciro Ramírez, a comienzos del año 2001, a un grupo de mujeres líde­
res conservadoras, con el fin de crear el Directorio Nacional de la Mujer, cul­
minó con la creación y puesta en marcha de dos Fundaciones. U na de ellas es 
la Fundación Mujeres por la Democracia que, a través del acta número 1 del 
17 de julio de 2001, sentó las bases para su futuro funcionamiento 56• Esta 
Fundación no representa a la totalidad de las mujeres del partido ni sus aspi­
raciones. Es una Fundación que funciona al interior del mismo y según los 
nuevos estatutos expedidos en el año 2001 se les puede considerar como una 
Fundación adscrita al partido. 

Su finalidad es de índole social, promocionando y difundiendo los dere­
chos fundamentales de la mujer en especial. Las labores sociales que se adelan­
tan con la comunidad se encuentran ligadas con prácticas y fines políticos 
reflejados en la promoción del partido, el apoyo a los representantes del mis­
mo ya ellas como posibles\candidatas titulares. La organización no cuenta con 
un discurso de género que las lleve a reivindicar sus derechos políticos dentro 
de la colectividad ni en el país en general. Tienen un discurso tradicional sobre 
las actividades de las mujeres, como la atención social y la niñez, pero nunca 
un discurso reivindicador que las posicione dentro de la vida pública del país. 

En el transcurso de los meses en que ha funcionado esta organización, se 
han adelantado varias actividades que cumplen con las metas trazadas a corto 
plazo. Se están desarrollando varias tareas con la comunidad en distintas 

55 .\1antlal del ConJerz1ador, EftattltOJ del Partido ConJerlJador Co!om hiano, Segunda parte: 
La Organización del Partido, p. 15. 

5ó N o existe una Organización N acional de Mujeres Conservadoras como tal; lo que se da 
al interior del Partido es la formación de diversas organizaciones. Para el fin de este tra­
bajo se tomó en cuenta la Fundación Mujeres por la Democracia ya que ésta trabaja al 
interior del Partido. La otra fundación existente es Mujeres Dinamizadoras de Paz. 
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localidades de Bogotá, con la colaboración de líderes comunales y locales 
como ediles y presidentes de las J AC 57. 

La Fundación está compuesta por una Asamblea General de Delegata­
rias, la cual dicta las directrices a seguir y nombra un revisor fiscal y una J un­
ta Directiva, conformada por 9 miembros que, con sus suplentes respectivos, 
ejercen la dirección administrativa. El cargo de la presidenta es de gran im­
portancia dentro de la organización. En sus estatutos se le otorga la facultad 
de representarla legalmente, realizar contratos, constituir apoderados judi­
ciales para defender los intereses de la Fundación5x, concentrándose así un 
alto grado de poder en esta figura. N o se puede afirmar que se cumple a caba­
lidad, debido a su reciente formación, pero sí se nota una diferenciación en la 
distribución de cargos y poderes en su interior. 

Al funcionar dentro del partido se hace evidente su dependencia del apo­
yo y reconocimiento del conservatismo, que les da cierto estatus político y le­
gitimidad ante la colectividad. En términos de recursos, el partido les brinda 
apoyo logístico para su funcionamiento. Sin embargo, los recursos financieros 
se buscan a través de la empresa privada, contactos personales (políticos ami­
gos que les colaboran) e instancias gubernamentales, ya que no tienen ninguna 
participación en los recursos que asigna el Fondo Nacional Económico Con­
servador. Según sus estatutos en el artículo 5 "la Fundación Mujeres por la De­
mocracia obtendrá sus fondos de las cuotas que aporten los fundadores y otras 
personas y con los demás bienes que a cualquier título adquiera". 

La participación de la Fundación en la toma de decisiones al interior del 
partido es nula. El puesto en el DNC designado a la mujer no representa a la 
Fundación. Dicho puesto lo ocupaba la senadora Isabel C e!is Yañes la cual 
no pertenecía a esta organización. Como lo dice su presidenta "hay una re­
presentación que es la representación de aquellas que salen elegidas como 
mujeres, la hay (Oo.) si hay representación pero no la representación que debe­
ría haber (Oo.) El grado de participación? N o tiene. Somos voceras, podemos 
sugerir cosas, podemos dar ideas, aportar, pero que tengamos decisión den­
tro de los miembros dentro de las decisiones directas del PCC no, no tene­
mos decisión" 59. A diferencia de! Partido Liberal, las mujeres no cuentan 
con el reconocimiento de ningún porcentaje en la participación y tampoco 
se ven interesadas en ello, como quedó de manifiesto en una reunión en don­
de se criticaba la ley de cuotas60. 

57 Los ediles y presidentes de la] AC son" los voceros de las necesidades que tiene la comu­
nidad (oo.) entonces es ahí en donde entra la Fundación a hacer la gestión de mediación 
para colaborar con ella". Entrevista realizada a la presidenta de la Fundación Soraya 
Galvis, 28 de agosto de 2001. 

58 Estatutos Fundación A1ujeres por la De1l1 ocracia, Capítulo III, Artículo 23. 

59 Entrevista reali7.ada a la presidenta de la Fundación Soraya Galvis, 28 de agosto de 2001. 

60 Esta ley le otorga a la mujer un 30u;;, de participación en cargos públicos. 
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En época electoral las actividades de la Fundación se orientan al apoyo 
del candidato que el partido elija, en el caso de la presidencia, y en cuanto a 
las demás elecciones cada una apoya al político de su preferencia. Algunas re­
conocen tener padrino político y otras el pertenecer a otros movimientos 
políticos. Las actividades ordinarias de la Fundación cambian en época elec­
toral, encaminándose a conseguir apoyo que se refleje en las urnas para el 
partido. Aunque ellas aspiran a tener alguna representante de la Fundación 
en un puesto importante, ya sea en las corporaciones públicas o al interior 
del partido, se evidencia un interés mayor en trabajar apoyando a sus diri­
gentes, ya que son conscientes de la crisis en la cual está inmerso el partido(,1. 

Conclusiones 

En general en los tres grupos estudiados se pueden percibir varios elementos 
que dan cuenta de su situación actual: el desconocimiento de los estatutos del 
pe e es general, pues a excepción de algunos pocos miem bros, los entrevista­
dos de las organizaciones manifestaron no tener un conocimiento de estos62• 

Lo mismo ocurre con los principios y las ideas conservadoras. La mayoría de 
los entrevistados, se refieren siempre al orden o la moral cristiana del parti­
do, pero pocos desarrollaban una idea que sustentara la importancia de ese 
principio. Igualmente son pocos los miembros que demuestran tener cono­
cimiento de la historia del partido. 

La organización de bases sociales como tal no está constituida. Las acti­
vidades de las diferentes organizaciones son descoordinadas y desarticuladas 
entre sí, cada una actúa de forma individual, sin tener en cuenta a las otras. El 
trabajo lo hacen a nombre propio y del partido. N o existe una identificación 
común como grupos de voluntarios sino que cada cual representa su sector, 
en un campo determinado, buscando sus fines específicos. 

A unque se les ha impulsado desde el DN e, estas agrupaciones requieren 
de mayor respaldo al interior del partido. La dependencia y la falta de coor­
dinación en los niveles subnacionales aumentan su debilidad. Los sectores 
sociales se encuentran aislados del funcionamiento del partido, pues su parti­
cipación se reduce a la coyuntura electoral y éstas organizaciones se presen­
tan incapaces de aglutinar estos sectores. 

61 En una charla que se llevó a cabo en la sede del partido el día 28 de agosto de 2001 
decían: "Nosotras que somos mujeres y que somos definitivamente importantes, que 
somos el soporte natural de la democracia, nosotras, estamos en la obligación de hacer 
patria. Estamos en un momento político y como fundación político-social tenemos que 
hacer proselitismo político a favor de nuestro partido". 

62 Cabe anotar que los únicos que formularon una propuesta de estatutos para el partido 
en el año 2001 fueron las N uevas Generaciones. 
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Lo que resulta finalmente interesante en cuanto a militancia son los es­

fuerzos que está haciendo el partido para crear grupos de apoyo de base en 

este último período, entre las mujeres y los jóvenes especialmente. N o sólo 

se organizan charlas en la sede y se financian distintas actividades a diferentes 

grupos, sino que se intenta que estos no dependan de un jefe político específi­

co. Ya hay publicaciones periódicas, jefes de juventudes, junior y mujeres, 

eventos en coliseos y un gran movimiento en la sede. Es de esperar que este 

movimiento persista como base y no se electoralice, y que se mantenga aun­

que cambien las directivas. Es un proceso reciente del que aún no se pueden 

extraer firmes conclusiones. 

Cuadro 25 Principales tendencias de las bases del PC C 
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4. Ideología 

Los principios programáticos del Partido Conservador estaban consagra­
dos en el Preámbulo Doctrinario de sus estatutos, pero el artículo II de la 
última reforma dice que serán los que apruebe la Convención Nacional 
como declaración programática. Es adecuado, sin embargo, citar cuáles 
eran los fines y principios del partido hasta antes de la Convención Descen­
tralizada que eligió a los nuevos directivos. En dicho programa, datado de 
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1996, se afirmaba: "El fin del partido es el bien común, entendido este 
como la correcta armonización de las relaciones de interdependencia del 
Estado, la sociedad y la persona humana. Los principios fundamentales del 
Partido Conservador son los siguientes":(¡} (resumen) 

La aceptación de la Doctrina Cristiana sobre la persona, la familia, la edu­
cación y la cultura, la vida económica, la sociedad, el Estado, el orden polí­
tico nacional o internacional. 
Reafirma su fe en el programa de 1849. 
La voluntad de lograr un orden justo que resulte del respeto a la autoridad, 
libertades racionales, equitativa participación en la búsqueda del bien co­
mún y el disfrute de su beneficios, subordinación del interés particular al 
general, y de iguales oportunidades para las personas dotadas de las mismas 
aptitudes. 
Concepción conservadora del Estado capaz de lograr el bien común den­
tro de un régimen de libertad ordenada, mediante el recto ejercicio de la au­
toridad, con subordinación al derecho y la moral que profesa la nación. 
Principios de gobierno: Estado Social de Derecho Democrático, participa­
tivo y pluralista. 
Proclama la obra y el pensamiento de Simón Bolívar. 
U na concepción social de la vida económica como un orden destinado a sa­
tisfacer razonablemente las necesidades vitales y culturales de todos los 
asociados. 
Adhesión a la Declaración U niversal de los Derechos Humanos y los prin­
cipios de las N aciones U nidas y la Organización de Estados Americanos. 
La acción política debe estar supeditada a las normas éticas. 
Defiende el derecho a un ambiente sano y la preservación de los recursos 
naturales. 

El Partido Conservador colombiano, comparativamente con el Partido 
Liberal, puede ubicarse como un partido de centroderecha, por su autoubi­
cación y por su imagen, aunque no está claro que lo sea por sus actuaciones o 
por sus electores en las últimas décadas especialmente. A decir verdad, al 
igual que en el Partido Liberal, en el Partido Conservador ha habido casi 
siempre dos tendencias, una intransigente y proselitista; la otra, conciliatoria 
y acomodaticiaM . Por ejemplo, la tendencia conciliatoria fue la que dominó 
al instaurar la Regeneración (conservadora) en 1886 (la mencionada hegemo­
nía), pero fue la intransigente la que dio lugar a la guerra de los Mil Días en el 

63 J:rtatuto dd Partido, 1996. 

64 "Dentro de los partidos hlstOrlCOS colombianos, el liberal y el conservador, siempre han exis­
tido dos alas, una de tipo ideológico y la otra de carácter pragmático o transaccional". Hender­
son, James. El cuadripartidismo en la historia colombiana, en Revista El Espectador, Número 22, 
diciembre de 2000. 
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entresiglo. Luego Rafael Reyes intentó ser conciliador (1904-1909) y lo mis­

mo Carlos E. Restrepo (1910-1914) y sus sucesores. En general, hubo un con­

senso entre todos ellos durante esos casi 50 años, de no perjudicar los 

intereses comerciales de los liberales y darles uno que otro ministerio o em­

bajada mientras no se rebelaran contra la Hegemonía Conservadora. La últi­

ma década de este período fue todavía menos ortodoxa, pues conceptos 

como el intervencionismo de Estado y cierto progresismo cauto en las ideas 

se abrieron paso, en parte, gracias a la crisis que atravesaba el partido. Sin em­

bargo, si se compara con lo que se vivía en otros países de América, se puede 

decir que en muchos aspectos se vivió como en el siglo XIX durante todo 

este período de dominación conservadora. 

Durante la llamada República Liberal (1930-1946), hubo un endureci­

miento ideológico en el partido, y especialmente durante la Presidencia de 
Alfonso López Pumarejo, el Partido Conservador fue abiertamente reaccio­

nario contra las reformas modernizadoras que se propusieron. Aunque no 

logró evitar su aprobación (reforma constitucional de 1936), sí pudo hacer 

retroceder al presidente en el ritmo de los cambios y dejar sin efectos prácti­
cos la mayoría de los mismosó5. 

Desde que los conservadores recuperaron el poder en 1946 con Maria­

no Ospina Pérez hasta cl2000, las figuras de los Gómez (Laureano, Álvaro 

y Enrique) llevaron la vocería del ala más radical y continuaron dando una 

imagen derechista del partido, aunque se volvían conciliadores en circuns­

tancias particulares. Laureano fue elegido Presidente en pleno período de 

La Violencia, desatada tras el asesinado del liberal radicalJorge Eliécer Gai­

tán durante el gobierno de Ospina. Actuó como un dictador civil y contri­

buyó a la intensificación del conflicto, por lo cual fue derrocado por el 

General Gustavo Rojas, con la ayuda de los conservadores moderados. 

Luego de su exilio, Laureano Gómez se tornó en un gran conciliador, pues 

fue el gestor del acuerdo bipartidista de no agresión y repartición del poder 

en 1957 (Frente Nacional). Álvaro, su hi jo, fue varias veces candidato presi­

dencial representando posiciones duras dentro de la derecha del partido, 

pero adquirió también un lenguaje conciliador en la Asamblea Nacional 

Constituyente. Tras su asesinato a finales de los noventa, su hermano Enri­

que asumió la vocería de dicha corriente y dirigió el partido manteniendo 

el tono virulento del periódico familiar El N uevo Siglo, que siempre fue su 

principal vehículo de expresión. Finalmente en el 2000, Enrique Gómez, 

quien no parecía tener ni el carisma ni la capacidad de aglutinar de su padre 

y hermano fue derrotado en la Convención Conservadora, siendo 

65 Roll, David, Un siglo de am bigüedad. Para en ten der cirn aii os de crisú] rejo rm as políticas 
en Colom bia, Bogotá, Cerec-U niversidad Nacional de Colombia, 2001, p. 36. 
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reemplazado por los dueños de los votos en el partido, mucho más pragmá­
ticos y menos dispuestos a definirse ideológicamente. 

Aunque hay una extensa literatura explicativa de cómo el Frente Nacional 
desdibujó las fronteras ideológicas entre los dos partidos apoyándose preferente­
mente en el clientelismo, siempre se ha seguido considerando que se mantuvo 
una cierta diferenciación. Lo difícil ha sido determinar en qué consiste ésta. Por 
lo menos no fue tan clara en la Presidencia, toda vez que ninguno de los dos go­
biernos conservadores después del Frente N acional de 1957 puede ser acusado 
de más tendencia derechista que los liberales, pues ambos inclusive han promo­
vido las conversaciones de paz más audaces desde el comienzo de la guerrilla en 
los sesenta. El gobierno de Belisario Betancur es considerado, por ejemplo, 
como menos a la derecha que el gobierno liberal de Julio César Turbay, y en el 
plano económico el gobierno de Andrés Pastrana no se le ve como más neolibe­
ral que el gobierno del liberal César Gaviria. De hecho el partido, debido a las 
gestiones de Betancur y durante unos años, se denominó "Partido Social Con­
servador", pretendiendo ayudar a diluir esa imagen retardataria ante la sociedad. 
La explicación es que Betancur pertenece al ala moderada o de centro izquierda 
del partido, que lideraba Mariano Ospina Rodríguez. Es una clara división ideo­
lógica que sólo terminó cuando murieron, hace pocos años, tanto Álvaro Gó­
mez como Misael Pastrana, quien heredó el poder de Mariano Ospina. Betancur 
se retiró de la política. 

A pesar de esos intentos, el hecho es que los mismos conservadores se con­
sideran más a la derecha que en el centro y a su partido aún más lejos del cen­
tro. Dos encuestas realizadas por el autor en 1994 y 2000 ratifican lo dicho. En 
el primer y más amplio estudi066, se encuestaron 15 representantes a la cámara 
conservadores, preguntándoseles dónde se ubicarían a sí mismos ya su partido 
en una escala ideológica donde 1 es izquierda y 10 es derecha, y el resultado fue 
siempre centroderecha. En la autoubicación el resultado fue 6.9 yen la ubica­
ción del partido 7.3 (el promedio de autoubicación en Colombia es 5.4 y en 
lberoamérica 5.0)67. En el 2000 se repitió la pregunta de la ubicación del parti­

do a 6 miembros claves de éste y el promedio fue igualmente a la derecha, pero 
no tan marcado 6,42. También, como en el Partido Liberal, la cuestión ideoló­
gica se pierde definitivamente en esferas diferentes a las nacionales. Al pregun­
társeles a unos 85 funcionarios del C oncejo de Bogotá de filiación 

66 Datos extraídos de Éfites parlamentarias iberoamericanas, Equipo de investigación sobre élites 
parlamentarias, volumen 6, Colombia, Universidad de Salamanca, Instituto de Estudios de 
Iberoamérica y Portugal, AECI Agencia Española de Cooperación Internacional, CIS Cen­
tro de Investigaciones Sociológicas, marzo 1998. (Información de 1996. Trabajo de campo 
realizado por Juan Ibeas y David Roll). 

67 Resultados de la misma encuesta adelantada en otros países con muestras similares por 
el Instituto de Estudios de lberoamérica y Portugal. 
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conservadora por la ideología del partido, sólo dos contestaron que la cono­
cían y ningún concejal de ese partido quiso responder la pregunta(¡8, 

Algunos autores, como se mencionó en el capítulo del liberalismo, ha­
blan de un conservadurismo vergonzante, señalando que Colombia es un 
país conservador que vota liberal, y otros consideran que incluso en el len­
guaje e! Partido Conservador ha sucumbido a la dialéctica de centro izquier­
da, de mejor recibo en la posguerra fría, perdiendo con ello su identidad(¡9, 
Tal fenómeno parece haberse hecho más claro con la nueva dirigencia con­
servadora, pues de hecho e! Secretario General del Partido, Jorge Sedano 
afirmó, al ser entrevistado sobre la identidad ideológica de! partido, que el 

Partido Conservador tiene como principal objetivo en la actualidad "la cons­
trucción de la dignidad humana", más allá de! superado dilema izquierda - de­
recha, y que no tiene ningún interés en diferenciarse ideológicamente del 
Partido Liberal. Lo dicho quedó ratificado al revisar los documentos aporta­
dos para la investigación por e! propio partido, pues en alguno de ellos se 
afirma tajantemente: "N uestro proyecto político es la construcción del Esta­
do Social de Derecho"70, 

Sin embargo, lo anterior entra en contradicción con lo expresado en el 
Manual del Conservador en 1996, donde se manifiesta claramente que sí hay 
una diferencia con el liberalismo: "El conservatismo es cercano a la autori­
dad fuerte, al cumplimiento estricto de las normas y los deberes, a lo religio­
so, al orden, a la observancia de los preceptos morales universales, a la 
estabilidad y a la tradición, Si el liberalismo es el partido de los derechos, el 
conservatismo es el del orden y la tradición"71, 

La conclusión de nuestra investigación en este sentido es que el Partido 
Conservador, al igual que el liberal en alguna medida, tiene una indefinición 
ideológica marcada y una reciente preocupación por solucionar esa cuestión, 
bien porque puede tener réditos electorales, bien porque se sienten amenaza­
dos por los llamados antipolíticos, que los acusan de falta de ideología, pero 
también porque algunos de sus líderes consideran fundamental definir tales 
cuestiones para reagrupar e! partido y hacer frente a los nuevos retos del 
mundo globalizado ya la caótica situación de orden público del país, El pro­
blema es que dicha definición no surge de una construcción dialéctica decan­
tada con los años, sino que obedece en gran medida al pensamiento de 

68 Encuesta realizada por estudiantes del curso de Partidos Políticos de la e ni,'ersidad 
N acional en mayo de 2000, 

69 Declaración hecha por el politólogo Enrique Serrano en los periódicos li! I~rpectador y 

Nuevo Siglo, y confirmada en entrevista con el autor: "En la noche todos los gatos son 
pardos, yeso no puede suceder en un partido conservador cuyas tesis están triunfando 
en el mundo entero", 

70 Documento dirigido a las mujeres del Partido por el Secretario General. 

71 Estatutos publicados en 1996, 



Rojo difuso y azul pálido 285 

quienes están en la burocracia del partido en un momento determinado o lo 
dominan O aime Arias en 1996, Enrique Gómez en 1999 y el actual directo­
rio), con lo cual la anuencia formal respecto de la misma resulta fácil más 
bien por inocua que por importante. 

En los actuales momentos, habiendo sido derrotada la línea dura de 
Enrique Gómez, bien diferente de la del Presidente Conservador que esta­
ba negociando con la guerrilla, al partido le queda difícil definirse por el 
lado de la "autoridad y orden" de sus características originarias, pero tam­
poco asume el neoconservadurismo como bandera pues ya está colonizado 
por el ala derecha del Partido Liberal y tiene mala fama. Tampoco se atreve 
a controvertir los argumentos socialdemócratas del ala progresista del Par­
tido Liberal, porque no es rentable en cuanto a imagen ni votos. Por ello la 
apelación que ahora hace, y es muy voluntarista en ello, está más orientada 
a conservar y recuperar un sentimiento partidista, arropado con un adecua­
do discurso ideológico internacionalista que no incomode a nadie especial­
mente, pero suficiente para ambientar la creación de grupos de militancia 
entre los jóvenes, las mujeres y algunos colectivos no amarrados a algún lí­
der del partido en particular. 

El miedo a la presunta inminente extinción del partido, por ser cada 
vez más minoritario y ser abandonado o minusvalorado por los grandes lí­
deres, parece ser el motor principal de estos recientes intentos, que de ser 
persistentes de todos modos pueden llegar a tener algún éxito en sus objeti­
vos de mantener vivo uno de los partidos más antiguos del mundo. En cier­
ta forma los dos criticados partidos colombianos pasarían la prueba de 
esfuerzo de quienes abogan por defender y relanzar a los partidos para po­
tenciar la democracia. El problema es que los legisladores de am bos, el ver­
dadero poder del partido, no están tan dispuestos a aprobar reformas para 
dicha transformación, o por lo menos hasta este momento no se ha aproba­
do ninguna reforma normativa audaz para contribuir a ese cambio. De mo­
mento Carlos Holguín, actual director, y de la corriente laureanista, ha 
asumido la labor quijotesca de arrastrar el viejo carro del partido. Aunque 
es un político en regla, es evidente que ha asumido esa labor más allá de sus 
ambiciones políticas, como una especie de deber moral, un culto a los líde­
res ya fallecidos que le transmitieron en su juventud la entrega incondicio­
nal al partido. 

5. Autoimagen 

a. En el aspecto ideológico 

Teniendo en cuenta el estudio {'-lites parlam en tarias iberoam erican as reali­
zado por el equipo de investigación sobre élites parlamentarias de la 
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U niversidad de Salamanca, el Instituto de Estudios de Ibero América y 
Portugal, la AECI, Agencia Española de Cooperación Internacional, el 
CIS, Centro de Investigaciones Sociológicas en 1998, en el cual participó 
el autor, podemos identificar ciertas tendencias en cuanto autoubicación 
se refiere. 

Al preguntarle a algunos miembros del Partido Conservador Colombia­
no su propia ubicación dentro de un rango establecido en el cual 1 es izquier­
da y 10 es derecha, la tendencia fue a ubicarse ideológicamente dentro del 
centro derecha. El resultado fue el siguiente: 

Cuadro 26 Autoubicación ideológica de los miembros del PCC 

I Media ~e autoubicación ideológica ~~~mb;:~;CC 
'''--1 r- 2 1--;- I 4-,r-, 5 6 I 7 

, _ __ 6.00 _1 

8 9 10 

Pregunta realizada: "U tilizando una escala ideológica donde 1 es izquier­
, da y lOes derecha, ¿dónde se ubicaría usted?" 

-------------- -----------------

Al hablar acerca de la posición del Partido en este mismo aspecto, el re­
sultado fue similar: 

Cuadro 27 Ubicación ideológica del PCC por parte de sus miembros 

~",e~ia~e ubicació~~e p::ici~n i~~:lógic:-~el PCC~:r parte de sus 
miembros r--- 1----"- !- --- I : ' 

!~2 3 
4 5, 6 

_L~15 7 8 9 10 

[pregun,ta realizad,a: "U, tilizando una, eS,c,ala ideológica dO,nde 1 es izquierda 
y 10 es_der~cha, sitúe 1>( posición i..~e()!ógica de su partido." 

En cuanto la pertinencia de ubicar un partido en la izquierda o la dere­
cha, como lo muestra la siguiente tabla, los miembros del partido lo encuen­
tran apropiado: 
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Cuadro 28 Pertinencia de la ubicación ideológica 

I Media de pertinencia de ubicación de la ideología del PCC en una escala 
izquierda-derecha 

1 I 2 I 3 1- 4 --[ 5--

3.61 

Pregunta realizada: "¿Le parece apropiado situar la ideología de su parti­
do en una escala de izquierda-derecha? Considere los valores 1 = Nada I 

apropIado, 5 = Muy apropIado _ ~ 

Esta auto ubicación concuerda con las ideas que al menos en el discurso 
proclaman los conservadores y con el imaginario que del partido se tiene. 
Contrario al Partido Liberal que es concebido como el partido libertario, el 
Partido Conservador se muestra como el partido del orden y la tradición, 
aunque en la praxis política esto no es muy claro. Es de señalar sin embargo, 
que en la actividad el partido apoya plenamente al presidente U ribe, justa­
mente por considerarlo a la derecha, a pesar de ser liberal. Electoralmente lo 
apoyaron sólo al final, cuando se quedaron sin candidato propio, pero Enri­
que Gómez, del Movimiento de Salvación Nacional y Luis Alfredo Ramos, 
el gran elector actual, lo apoyaron desde mucho antes. 

Lo que resulta curioso en cuanto a autoimagen es cómo los miembros 
del partido identifican la filosofía política de la colectividad según las postu­
ras morales y culturales con características de corte progresista: 

Cuadro 29 Filosofía política del PCC según sus miembros. 

I 

Media de evaluación de filosofía política del PCC, según posturas mora­
les v culturales 

, ; I 2 I 3~3; 4 5'" I 7 8 --; I 10 

'1 Pregunta realizada: "¿Dónde situaría a cada agrupación política según sus 
! posturas morales \' culturales, en una escala donde 1 = Progresistas y 10 = 
! Conservadores?"· 

Al interior del Partido encontramos diversas posturas ya hemos habla­
do de la anterior división entre Pastranistas (moderados) y Laureanistas (or­
todoxos) la cual hoy en día no es tan clara, ya que los líderes naturales han 
desaparecido y los nuevos líderes regionales responden más a un poder en 
términos electorales que a una postura ideológica determinada. A pesar de 
esta situación, los miembros de la colectividad declaran sentir una fuerte afi­
nidad y simpatía política con el partido: 
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Cuadro 30 Simpatía y afinidad política de los miembros del PCC hacia el 
partido 

----1 

Pregunta realizada: "¿Dónde situaría a cada agrupación política según 
sus posturas morales y culturales, en una escala donde 1 = Progresistas 
v 10 = Conservadores?" 
~-l 

2 ! 3 ~-~ 4 5 6 7 8 
8.00 I 

9 10 

Pregunta realizada: "Por favor, indique en la siguiente escala (donde 1 
N o simpatiza en absoluto con el partido y 10= Simpatiza en alto grado con 
_~rtidolQgrado d~sjmpatía_y afinidad política con su partido. ¡ 

Aunque formalmente, dentro de las posiciones del Partido Conservador 
sobre el tema del neoliberalismo económico se reconoce que "dejar la vida 
económica a la suerte de la mano invisible del mercado es insensato en una 
sociedad donde todavía prevalece la pobreza""2, y por ende existe la necesi­
dad de que el Estado intervenga a favor de los desprotegidos, los miembros 
del partido tienden a identificar la filosofía política de su colectividad en con­
cordancia con postulados neoliberales: 

Cuadro 31 Identificación del partido con doctrinas económicas según 
miembros del mismo. 

Media de evaluación filosofía política del PCC, según identificación con 
doctrinas económicas --- --------, ------¡j-

I 1 I 2 I 3 I 4 5 6 7 8 9 10 
1 I ' 469 ~___ _____ I • __ 

I Pregunta realizada: "Evalúe la filosofía política de su partido, de acuerdo 
, con una escala donde 1 = El libremcrcado debe ser el encargado de determi- I 

nar la producción y los ingresos y 10= El Estado debe ocuparse de determi- 1 

nar lagoducciQpJ de reclistribuir los ingresos". 

En cuanto a la autonomía nacional, los miembros del partido tienden a 
creer que su colectividad se inclina a favor de su conservación: 

72 Manual de! Conserzuldory hstatutos de! Partido COilsen·"dor Co!O!tl biano, p. 9. 
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Cuadro 32 Inclinación del partido respecto a los procesos de integración 
supranacional. 

1 Media de inclinació~ del~PC¿ co·~ respect:;~ lo~proceso~e in~egración ·1 
supranacional ~ 

I 1 I 2 ; 3 ¡ 4 ¡51 6 I 7 I 8 1 9 I 10-
1 1 . . 1 4.00 .1 1__ 1 __ I _ 

! Pregunta realizada: ''Puntúe la inclinación del partido a apoyar las siguientes I 
I posturas. Por un lado, la tendencia a primar la autonomía nacional del país en 
los asuntos económicos, políticos y culturales con respecto a su entorno. O I 

l. por el contrario, la tenden~ia a ~eforzar la intq,rr~ción ~upranacional. Conside-I 
re una escala donde 1 = PnmaCla de la autonomla nacIOnal y 10 = A favor de 

'1 los proceso ~ de integración sUEranacjonal".. .J 

b. En la definición de las élites electorales 

Teniendo en cuenta la importancia de la elección de los candidatos por el parti­
do a corporaciones públicas, es necesario analizar algunos aspectos como: 

Financiación de campañas 

Los miembros del partido tienden a creer que los individuos gestionan sus 
propios recursos para las campañas, aunque con un poco de apoyo por parte 
del partido, en comparación con el Partido Liberal, los conservadores identi­
fican un poco más de apoyo por parte del partido: 

Cuadro 33 Gestión de recursos para campañas. 
--......., 

I Media de gestión recursos pa~a campañas 

1 I 2 1 3 4 5 
2.07 

I Pregunta realizada: "Quién se encarga en mayor medida en su partido de 
l. conseguir recursos financieros para campañas políticas? Considere los valo­
·1 res 1 = Candidatos individualmente obtienen recursos, 5 = El partido ob­
, tie I1e recursos para campañas de sus cal1didaJos."_ ._ _._~ _ _ 

Designación de candidatos 

Los miembros manifiestan una tendencia a pensar que la designación de can­
didatos al Congreso es llevada a cabo generalmente por el propio candidato; 
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el partido sólo le otorga aval; los aspectos programáticos de las candidaturas 
quedan en un segundo plano. 

Cuadro 34 Factores que determinan la elección de candidatos 

¡.r~ideres nacionales sonl~~~~e nombran los 1 2 3 
! candidatos 1.47 * * 
• Líderes regionales son los que nombran los 1 2 

I 
3 

candidatos 1.69 * I * 
• Candidatos son los principales promotores de su 1 2 3 

campaña política * 2.53 * 
• Asambleas locales de activistas tienen una importan- 1 2 3 

cía crucial en e! nombramiento de los candidatos 1. 76 * * 
• El nombramiento de los candidatos implica intensos 2 3 

debatessobre sus di!~entes programas políticos 1.53 * * . .~ 

* Ninguno de los otros ítems es representativo al momento de designar candidatos al 
Congreso. 

El deber ser de la designación 

Los miembros de! partido piensan que los candidatos deben ser designados 
en mayor medida por los líderes nacionales, los activistas locales y los ciuda­
danos; yen menor medida, por quienes a nombre del partido ocupan una cu­
rul en el Congreso. 

Pregunta: "¿Quiénes deben influir en e! nombramiento de los candida­
tos nacionales de los partidos? (Conteste basándose en una escala donde 1 = 
A favor y 5 = En contra) 

Cuadro 35 Deber ser de la elección del candidato. 
A favor 

;. Líderes nacionales del partido. 1 

• Activistas locales de! partido. 1 

• Todos los ciudadanos de! distrito elec- 1 

2 
2.46 

2 
2.23 

2 
toral, votando en elecciones primarias. I I 2.61 

• Los actuales representantes de! partido 
en e! Congreso deben escoger la lista 
bajo laqu~qt!ieren competir. 

1 2 

3 

3 

3 

3 
3.53 

4 

4 

4 

4 

En 
contra 

5 

5 

5 

5 
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Factores para designar un candidato 

Para los miembros del partido, todos los factores señalados cumplen un pa­

pel relevante a la hora de designar un candidato: 

Cuadro 36 Influencia en la elección de candidatos 
~--

Important~ 
1 

Nada 
Importante 

2--l 
, ! I 

I 5 
'U n grupo de apoyo que organiza la 1 3 4 
campaña del candidato y moviliza a 4.23 

,los simpatizantes. 
, 

i Apoyo de importantes empresarios re- 2 3 4 5 
gionalcs y personajes de la vida pública 3.84 
que están fuera del partido. 

! Posiciones polí ticas claras y populares 2 3 4 5 
1 en temas centrales de la política 4.23 
nacional. 

El candidato tiene una trayectoria políti- 1 2 3 4 5 
ca de ayuda a los votantes de su distrito, 4.30 

'! solucionándo-les sus problemas 
I cotidianos. 
, 

El candidato es apoyado por los líderes 1 2 3 4 5 
nacionales del partido. 4.15 

El candidato da una imagen de líder di- 2 3 4 5 
námico y eficaz en los medios de 4.07 
comunicación. 

Fuerte financiación de la campaña 1 2 3 4 5 
. electoral. 4.15 

I Apoy,o ~e grupos de interés 2 3 4 5 
• economlco. 3.76 

Promesas de luchar y trabajar con los 1 2 3 4 5 
proyectos locales para atraer 3.92 
Inversiones. 

I El candidato ya es diputado y la gente lo 1 2 3 4 5 
reelige por costum breo 3.23 

I FJ candidato se presenta a sí mismo como 2~ 1 4

1
5 una voz de protesta contra una élite polí- 3.76 

1, ti ca corrupta _ n _n ____ ~~- -- -~-

I Pcegu n ta "wada, ¿Q u Hactote, determinan la elección de un c""didato de '" ! 
partido? Ten~ra en cuenta una escala donde 1 = N ada Importante y 5 = 

'. Importante 
L2 ____ ___ ____ ____ ____ __ _ __ 
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c. Organización y funcionamiento interno 

Estas encuestas se realizaron antes de la aprobación de los actuales estatutos 

del partido (noviembre de 2OCl1), en los cuales se establecieron algunos cam­
bios poco sustanciales en cuanto la participación al interior del mismo. 

Organización interna y poder 

Cuadro 37 Caracterización de la organización interna del PCc. 

I 
a. Una organización en la que los polí- i 

I ticos regionales gozan de nivel de au- 1 2 3 4 5 
tonomía al enfocar sus actividades 3.69 

, b. Una organización muy integrada, 
I gobernada por un fuerte núcleo de lí-
, deres, que controlan que las activida- 1 2 3 4 5 
des locales coincidan con la línea 3.07 
política nacional 

c. Una amplia organización de masas 
en la que conviven diferentes opiruo-
nes políticas, por lo que están oblíga-

1 2 :) 4 5 
dos a superar el conflicto por medio 

2.30 
de compromisos, para que se manten-
ga la estabilidad y la viabilidad del 
partido 

d. Una organización configurada por 
, un sistema de diferentes liderazgos, 1 2 3 4 5 
que encabezan las distintas corrientes 3 
intrapartidistas 

e. Un partido caracterizado por un de-

bate ideológico intenso y una fuerte 1 2 :) 4 5 
competitividad entre los diferentes 2.76 
grupos 
f. Un partido que colabora en las 
campañas electorales de sus candida- 1 2 3 4 5 

: tos, pero les permite que definan sus 3.07 
propias iniClativas políticas" 

A la pregunta "Si tuviese que caracterizar la organización interna de su partido, , 
¿Cuál de las siguientes descripciones coincidiría más con la práctica real interna, 
de su partido? Considere una escala donde 1 = Muy diferente a lo que ocurre en : 
mi partido y 5 = Muy similar a lo que ocurre en mi partido". 
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De la anterior tabla podemos resumir que: 

Los miembros a pesar de que reconoce algún grado de fragmentación del 
partido, aducen una unidad que respeta su autonomía. 

La estabilidad y viabilidad del partido dependen de los acuerdos que se for­
jan en su in teri or. 
El Partido Conservador no presenta una fuerte competitividad en su inte­
rior y menos aún, un intenso debate ideológico. 
El partido colabora, aunque no de manera m u y intensa, en las cam pañas de 
sus candidatos; pareciera presentarse para este punto la misma situación 
que en el Partido Liberal. 

Verticalismo YS. Horizontalismo 

Los miembros del partido tienden a manifestar que los órganos internos del 
mismo se vinculan entre sí a través de relaciones marcadamente verticales. 

Cuadro 38 Relaciones de vinculaci(")n entre miembros del peco 

Media de relaciones de vinculación entre miembros cle! PCC 

2 I 3 I 4 5 
1.76 I 

Pregunta realizada: "¿En su particlo los órganos internos se vinculan entre I 

sí pri~cipalmente a través de relaciones verticales () de relaciones horizonta- ·1 

les? e onslclere una escala clonde 1 = Pnv¡)eglan las relaCIOnes vertIcales, 5 = 
Privilegian las relaciones horizontales." I 

Estructura interna y elecciones 

En cuanto a la estructura interna del particlo, los miembros del mismo tien­
den a manifestar que el partido es una estructura de carácter permanente, 

que funciona fuera de la coyuntura electoral. 
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Cuadro 39 Percepción acerca de la estructura interna del PCc. 
I 

Media sobre estuctura interna del PCC: 

I 

2 3 4 5 
1.84 

I 

Pregunta realizada: :'¿La.estructura interna de su par,tido es continua o me­
ram en te electoral? e onsldere una escala donde 1 = 1 ~s una estructura de ca­
rácter continuo, 5 = Es una estructura que sólo se organiza y funciona en 

lépocas electorales." 

Disciplina partidaria. 

Los miembros del partido tienden a acatar las resoluciones del partido con 
un bajo grado de conformidad, lo que responde en un momento dado a que 
algunos miem bros se aparten de las di rectrices defi nidas por el Partido. 

Cuadro 40 Acatamiento de las decisiones del PC:C: por parte de sus 

miembros. 

r~edia s~bre acatamie~to de las decisiones adoptadas por los dirigentes 

Idel PCC 

1 2 3 l·. 4 I 5 

I 
2.84 

Pregunta realizada: "La unidad del partido frecuentemente requiere que to- ! 

I

dos los activistas obedezcan la línea del partido aunque no estén de acuerdo 
con ella. ¿Podría señalarme con qué entusiasmo acata normalmente usted 

I
I~s resoluciones de su parti~,lo? Considere una escala donde 1 = poco entu­
Siasta, 5 = Muy entusiasta. 

Burocracia y funcionarios 

Los miem bros del partido tienden a manifestar que las conexiones políticas 
son más importantes que la cualificación profesional al momento de reclutar 

funcionarios. 
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Cuadro 41 Estrategia de reclutamiento de funcionarios del pce 

Media sobre estrategia de reclutamiento de funcionarios para el pee 

'. 1 i 2 I 3 l' 4 I 5 
. 3.46 

Pregunta realizada: "A la hora de reclutar altos funcionarios ¿qué se tiene 
:. más en cuenta, la cualificación profesion~l o las conexiones políticas? eon-I 
i sldere una escala donde 1 = e uahficaclOn profesIOnal, 5 = ConexIOnes 
políticas." 

Bases y democracia interna 

Las bases del partido no tienen mayor injerencia ni participación en las deci­
siones que allí se adoptan. Ello se infiere del siguiente cuadro, donde los 
miembros tienden a manifestar que el grado de democracia interna es bajo, 
lo que se ajusta a lo señalado en el capítulo correspondiente a las organizacio­
nes de voluntarios del partido. 

Cuadro 42 Percepciones acerca de la democracia interna del pee . 

. Media de percepciones acerca de la democracia interna en el pee 

! Muy bajo· Bajo I Medio f Alto Muy Alto 

I 3 . 2 4 5 
2.61 

I Pregunta realizada: "Las bases de los partidos se quejan frecuentemente de 
, la falta de participación en la toma de decisiones de los mismos. ¿Cómo eva­
luaría usted el grado de democracia interna en su partido: muy alto, alto, 
medio, bajo o muy bajo?"_ I 
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Votantes y afiliados 

Los miembros del partido tienden a privilegiar de gran manera, un interés 
por mantener una extensa base de votantes, por encima dd mantenimiento 
de una afiliación generosa hacia el partido; de hecho el partido no cuenta con 
ningún ti po de con trol de miem bros afiliados. 

Cuadro 43 Estrategias de mantenimiento del PCc:. 

I 

Media sobre estrategia de mantenimiento de! PCC: 

1 I 2 1:\ 4 5 

I . I 4. 00 ~ 
Pregunta realizada: "¿Es importante para su partido contar con una afilia-

I c~ón ~umerosa o es más importa~te :ener una extensa base de votan_t~s? , 
Consldere una escala donde 1= bs mas lmportante contar con una ah]¡a-· 

I ción numerosa, 5 = Es más im portan te tener u na extensa base de votan tes." 
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Archivo (prensa) . Partido Conservador Colombiano. Junio de 2001. 
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Casa Conservadora. 

Mujeres)' juventudes en el Directorio Nacional. Archivo Partido Conservador Colombiano. 



FOROS Y CONVENCIONES 
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Convención Nacional Conservadora, 1996. Archivo Partido Conservador Colombiano. 
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A MODO DE EPílOG01 

El presente epílogo fue elaborado con la ayuda de flavio Rodríguez y Diego León, miembros 

a partir del 2002 del grupo de Investigación de Partidos Políticos, dirigido por el autor, y perte­

neciente a la Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional de 

Colombia, sede Bogotá. 



T a elección del candidato disidente liberal Álvaro Uribe Vélez, como presiden­
Le electo de Colombia el 26 de mayo del 2002, con el apoyo de políticos con­
servadores y liberales, ha generado muchas especulaciones sobre el futuro de los 
partidos tradicionales en Colombia. 

Como se trata de un acontecimiento reciente al momento de la publicación de la 
obra, es difícil hacer un análisis de la situación siguiendo la metodología de este libro. 
Sin embargo, es necesario intentar por lo menos un breve recuento, a modo de epílo­
go, de las transformaciones iniciales que se dieron en dichas colectividades con moti­
vo de este hecho. Pero sobre todo, es importante registrar cuál ha sido la reacción de 
los medios de comunicación ante ello. Un estudio en forma de esos cambios deberá 
ser el trabajo específico de una investigación similar a la que dio lugar a la presente 
obra, unos años más adelante. 

A. IMPLICACIONES DEL TRIUNFO DE URIBE 
EN LOS PARTIDOS POlÍTICOS TRADICIONALES 

Mucho se ha especulado sobre los partidos políticos tradicionales desde el 
triunfo de Álvaro Uribe en la primera vuelta, quien fue apoyado por el Partido 
Conservador, pero no por su propio partido, el Liberal, por lo menos desde la ofi­
cialidad. El Partido Liberal apoyó a Horacio Serpa, quien fue derrotado por quien 
en las pasadas elecciones le dio su apoyo, siendo entonces candidato oficial y úni­
co del Liberalismo. 

Los principales medios del periodismo escrito del país, ante este hecho, han 
querido sepultar al bipartidismo y anunciar el reinado de la ingobernabilidad 
apartidaria: 

Un país sin partidos, un presidente sin apoyos estructurados, rodeado de parla­

mentarios de todas las especies y con una incipiente oposición que representa el 
Polo Democrático de Lucho Gar7ón, fácilmente encontrará una gobernabilidad 

bastante limitada, tal cual le sucedió a Pastrana.2 

2 "Los retos del empalme", en El Tiempo, Sección Editorial, martes 28 de mayo de 2002, pp. 
1-14. 
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En cuanto a las terceras fuerzas, han sido blanco de la prensa a través de no­

tas que desdibujan e! futuro político de los diferentes movimientos: 

1. "Sí Colombia" de Noemí Sanín: "Dado su carácter independiente, Sa­

nín no tiene ni partido ni congresistas, por lo que se puede afirmar que 
el movimiento Sí Colombia no sobrevivirá estas elecciones. Más aún, al­
gunos de sus más cercanos colaboradores suenan para el gabinete mi­
nisterial del nuevo Presidente3• 

2. "Polo Democrático" de Lucho Garzón: "Garzón y los congresistas que 
lo acompañaron enfrentan un serio dilema ¿cómo convertirse en una 
oposición seria, fuerte y responsable frente al nuevo gobierno de Álvaro 
Uribe? El propio Garzón habló del camino de la oposición el domingo 
al finalizar las elecciones. Sin embargo, esta opción política depende de 

la supervivencia del Polo Democrático. A Lucho le queda muy difícil 
congregar los sectores opositores al gobierno sin la base parlamentaria 
del Polo"4. 

En lo referente a las alternativas que se le plantean a los propios liberales, e! 

senador liberal Rodrigo Rivera planteó una actitud serena: 

Al Partido Liberal le espera un futuro de cambios, de tratar de cicatrizar las heridas 
que dejó la campaña, sin perder su identidad, y de contribuir, en la medida que lo 
propicie el presidente Álvaro Urihe, a evacuar una agenda para enfrentar proble­
mas muy delicados que tiene que enfrentar su Gobierno.\ 

Para muchos, e! hecho de haber ganado Uribe por fuera del bipartidismo su-

pone el fin de una era: 

Algo de fondo cambió desde el domingo pasado en la política colombiana. Por 
primera vez un candidato que hizo su campaña sin el respaldo de uno de los par­
tidos tradicionales, ni Liberal, ni Conservador, ganó las elecciones. Es más, Álva­
ro Urihe Vélez hizo gran parte de su campaña sin políticos. Ni se les subió a sus 
hombros ni ellos le dieron la llave de entrada al electorado.!' 

Paradójicamente, e! Partido Liberal se sintió ganador como Partido y como 

idea política, ya que Álvaro Uribe fue el candidato "liberal" disidente, y el segun­

do candidato en votación fue Horacio Serpa, e! liberal oficialista. Por lo tanto, se­

gún ellos, tanto el liberalismo como pensamiento político obtuvo el primero y 
segundo lugar en la contienda electoral. Así pues, en teoría se reafirmaría la am­

plia identificación del pueblo colombiano con las ideas de! liberalismo, y no la de­

rrota de! Partido, sino de una facción de él, que representaba al oficialismo. A este 

"¿Y ahora qué?", en revista Semana, mayo 27 de 2002, p. 34. 

4 Ibíd. 

S "El balón lo tiene Uribe: (Rodrigo) Rivera", citado en "División liberal, sin solución", El País, 
lunes 10 de junio de 2002, p. AS. 

6 "La nueva política", en revista Semana, mayo 27 de 2002, p. S1. 
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respecto anotó López que hubo una derrota del oficialismo y que la jefatura del 
partido debía recaer en Uribe. 7 

El otro gran derrotado que se sintió victorioso fue el Partido Conservador, 

que aunque ni siquiera pudo mantener un candidato simbólico, consideró que 
nunca estuvo tan unido como ahora: 

Tras el triunfo de Alvaro Uribe V éle~, a quien el partido respaldó en las pasadas 
elecciones, los conservadores se declaran más unidos que nunca y buscan que­
darse con la presidencia del Senado en la legislatura que comienza e! próximo 20 
de julio.K 

La verdad fue que el Partido Conservador adhirió en bloque a Álvaro Uribe 

V élez durante la campaña. Incluso el ala "disidente" del conservatismo que no 
adhirió al Movimiento "Primero Colombia" del presidente electo, sino que traba­
jó con el Movimiento "Sí Colombia" de Noemí Sanín, después de las elecciones, 

ha vuelto a la Dirección Conservadora: 

De hecho, el representante Gerardo Cañas, de! movimiento Coraje que lidera el 
embajador en Italia, Pabio Valencia, que apoyó a Noemí Sanín en la campaña, 
respaldó la continuidad y el liderazgo de Holguín Sardi en la presidencia del Di­
rectorio Nacional Conservador.'! 

y ambos partidos, después de la elección, es cierto, se unieron momentánea­
mente, ya que la disputa por la presidencia del Congreso y las mesas directivas de 
Senado y Cámara obligaron a organizarse en mayorías. El Partido Conservador se 

aglutinó, y hasta los liberales disidentes y oficialistas, tan distantes en la campaña 
presidencial, hicieron acercamientos para convertirse en una sola bancada. 

Sin embargo, algunos columnistas les decretaron la muerte al partido Liberal 
y Conservador luego de su derrota en las urnas, y otros fueron más allá al explicar 
que ya estaban muertos y su decadencia venía de tiempos atrás. 

La amplia victoria (de Uribe Vélez) no se obtuvo cabalgando sobre el lomo de 
un partido ni de una estructura política consolidada. El Movimiento Primero 
Colombia es una típica organinción electoral. El Partido Conservador se dilu­
yó casi hasta desaparecer en el curso de la contienda, y el otro pilar del biparti­
dismo (Partido Liberal) también fue golpeado en sus bases, pues por primera 
ve/. el candidato disidente del liberalismo le ganó al oficial. lO 

Muy por el contrario de los periodistas, los jefes de tales partidos salieron a 
decir que estaban más vivos que nunca, y analizaron la victoria de Uribe Vélez no 
como su derrota, sino como su propia victoria. En este sentido son explícitas las 
declaraciones de los expresidentes liberales Ernesto Samper Pizano y Alfonso 

7 "Se destapan los alfiles", en revista Semana, junio 3 de 2002, p. 34. 

8 "Holguín seguirá reingeniería azul", en El País, viernes 31 de mayo de 2002, p. A6. 

9 Ibíd. 

10 "Pura opinión, poca política", en El Tiempo, sección editorial, martes 26 de mayo de 2002, pp. 
1-14. (Los paréntesis no corresponden a la versión del diario). 
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López Michelsen, para quienes lo que sucedió el 26 de mayo de 2002 fue el triun­

fo en las urnas de las ideas liberales: 

No acaba uno de sorprenderse con las cosas que pasan en este país de santos, 
quimeras, adivinos, alcahuetas y políticos deslustrados. Lo digo porque una ve? 
se conocieron los resultados de las elecciones presidenciales, salieron los expre­
sidentes liberales Alfonso Lópe? y Ernesto Samper a sostener, sin siquiera son­
rojarse, que las banderas del Partido Liberal se le deben entn:gar a Alvaro Uribe. 
Por si fuera poco, ahora resulta que los expresidentes pretenden arrogarse el 
triunfo de Uribe, como si él hubiera sido el candidato liberal. Hasta Samper anda 
diciendo que él es el gran ganador de las elecciones porque Uribe y Serpa milita­
ron en su movimiento Poder Popular. ¡Eso es un verdadero descaro¡.11 

U ribe optó por no renunciar al partido Liberal, ni pedir ser su jefe, y más bien 

estar bien con ambos. Incluso como presidente electo empezó a hacer acerca­

mientos y entrevistas con las fuerzas políticas de! país: con los candidatos derro­

tados, con el liberalismo oficialista, con los expresidentes liberales, con el 

expresidente conservador Belisario Betancur, con e! Partido Conservador y con 

algunos congresistas electos de los movimientos independientes. Esta actitud que 

fue bien recibida por todos los convocados, dejó entrever e! deseo de! nuevo pre­

sidente de lograr un "gran pacto de unidad nacional". Por ello algunos llegaron a 

hablar de un nuevo Frente Nacional: 

El historiador Jorge Orlando Melo considera que lo que está sucediendo en este 
momento es una especie de Frente Nacional no pactado, temporal, en donde el 
nuevo Gobierno comienza con el respaldo casi unánime de los aparatos políti­
cos de los dos partidos tradicionales. Así las cosas, Melo dice que lo que fracasó 
no fueron tanto los partidos políticos -clliberal oficialista porque ha perdido las 
dos últimas elecciones presidenciales y el conservador porque no se presentó 
con candidato propio- sino el 'clientclismo'. Lo que hay es una crisis 'clientelista' 
para las elecciones presidenciales y para buena parte de las elecciones a Alcaldía 
en las grandes ciudades, porque en los comicios legislativos los aparatos partidis­
tas todavía influyen. 12 

Se empezó a hablar entonces del unanimismo uribista, sobre todo porque se 

vincularon a su gestión de un modo no solo los seguidores del candidato derrota­

do de! liberalismo, sino incluso el mismo Horacio Serpa: 

La mayoría de los oficialistas que acompañaron a Serpa en la campaña ya han 
ofrecido colaborar con el Gobierno de U ribe. 11 

Así lo planteó (el apoyo a Uribe) el ex candidato presidencial y actual jefe único 
de la colectividad, Horacio Serpa Uribe, quien aclaró que 'no se trata de una ad­
hesión ciega, sino de una posición de vigilantes, observadores y aportan tes de la 

11 Zuleta Lleras, Felipe. "Recogiendo al moribundo", en El País, lunes 3 de junio de 2002, p. 
8A. 

12 "División liberal, sin solución", en El País, lunes 10 de junio de 2002, p. AS. 
13 "Se destapan los alf1l.es", en revista Semana, junio 3 de 2002, p. 35. 
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gestión pública que se inicia el pníximo 7 de agosto'. El partido debe convertirse 

en un desprevenido fiscalizador para el bien público, anotó Serpa Uribe al térmi­

no de una reuni<'m con la junta de legisladores liberales. 

Ahora bien, estos acercamientos que los dirigentes de ambos partidos hicie­
ron con Uribe V élez, también fueron vistos no como un apoyo que garantizara la 
gobernabilidad del presidente electo, sino como la búsqueda de las cuotas buro­
cráticas que les permitieran sobrevivir en los cuatro años de gobierno siguientes: 

En todo esto hay bastante tela para cortar. El primer pedazo por cuenta de que 

entre los congresistas que han anunciado su respaldo a Uribe hay muchos bus­

cando puesto. Claro que no es fácil que lo encuentren, pues el uribismo estaba ya 

bastante congestionado antes de la eleccú'm, cuando había consolidado mayorías 

en las dos cámaras, tanto por cuenta de numerosos liberales que se habían salido 

del oficialismo, como de conservadores e independientes que apoyaron la candi­

datura del exgobernador de Antioquía. 14 

Lo que resulta más llamativo es que Uribe no consultó a los partidos para de­
signar sus colaboradores e incluso estos anunciaron que no actuarían a nombre 
de ningún partido: 

En la composición política (del nuevo gabinete) brilla la ausencia del liberalismo 

oficialista e incluso del conservatismo que lo acompañú en la campaña, si se 

aceptan las enfáticas declaraciones de Roberto Junguito y remando Londoño en 
el sentido de que no actuarán en representación de su partido! 5. 

En general se puede inferir de los documentos de prensa consultados, con 
relación a los ministros nombrados, que quienes tienen orígenes conservadores 
han declarado estar allí a título personal y no representando a ningún partido. 
Respecto de los nuevos ministros que hicieron parte del Movimiento "Sí Colom­
bia" y de "Oxígeno Verde" de la candidata lngrid Betancur, también han dicho 
públicamente que no actuarán a nombre de tales fuerzas políticas. 

En síntesis, casi todas las fuerzas políticas del país han ofrecido su apoyo al 
proyecto de gobierno del presidente electo, y este está buscando un consenso que 
le permita asegurar la gobernabilidad, sin comprometer su gobierno con ningún 
grupo político () partido en particular. 

El escenario partidario se trasladó entonces del Ejecutivo al Congreso. Los 
políticos, conocedores del poder de los símbolos para trascender realidades, vie­
ron en la elección del presidente del Congreso la oportunidad de obtener una cla­
ra figuración dentro del primer año del nuevo gobierno. Así, los movimientos 
políticos y los partidos empezaron a realizar sus reuniones y juntas de parlamen­
tarios, para organizarse como grupo o "bancada" y atraer a otros parlamentarios, 

14 "Se destapan los alftles", en revista Semana, junio 3 de 2002, p. 34. 

15 "Un gabinete sorpresa", El Tiempo, sección editorial, domingo 16 de junio de 2002, pp. 
1-24. 
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y para escoger sus candidatos a las mesas directivas de Senado y Cámara, y sobre 

todo buscando las presidencias. 

En el Congreso colombiano cada cámara cuenta con su respectiva mesa di­

rectiva. Cada mesa directiva está conformada por un presidente, un primer vice­

presidente y un segundo vicepresidente. Hasta el gobierno de Andrés Pastrana, la 

presidencia del Senado la venía ocupando el Partido r jberal, por ser el partido 

mayoritario (en 1998 la ocupó Fabio Valencia Cossio de la Alianza por el Cam­

bio, mayoría parlamentaria que apoyaba el gobierno de Andrés Pastrana). La pri­

mera vicepresidencia se venía otorgando al segundo partido en votos, es decir, al 

Partido Conservador, y la segunda vicepresidencia a los independientes, minorías 

o movimientos políticos que estaban por fuera de los partidos tradicionales. En la 

Cámara la elección de estos miembros de la mesa directiva se realizaba siguiendo 

esta misma línea de partido mayoritario a minorías políticas. 

La presidencia más apetecida es la del Senado, ya que ostenta la doble digni­

dad de ser presidente de esta cámara y Presidente del Congreso, quien es la perso­

na encargada de posesionar el nuevo presidente de la República. Del anterior 

esquema deriva la importancia para los partidos de la elección del Presidente del 

Congreso, ya que envía un mensaje claro a la opinión pública de cuál es el partido 

dominante. 

Así, mientras los liberales, denomínense oficialistas o uribistas, hicieron to­

dos los intentos de reunificación para que el presidente liberal pusiera un senador 

liberal, los conservadores expresaron muy claramente que también aspiraban a lo 

m1smo: 

Reitero que una muestra de unidad nacional anunciada por el presidente electo 
Alvaro Uribe Vélez sería que un presidente del Congreso conservador posesio­
nara a un presidente de la República, liberal. 

No sólo por los resultados del domingo (de elecciones presidenciales) sino por la 
composición misma del Congreso. Tenemos 30 senadores y 51 representantes y 

esa es una fuerza política importante que necesariamente debe estar representada 
en esas dignidades, si no, sería estar en contra de la realidad. l !> 

El presidente del Partido Conservador, Carlos Holguín Sardi, quien acaba de ser 
ratificado en su cargo para un nuevo año de mandato, está reclamando el dere­
cho de esa colectividad a participar en la puja por la Presidencia del Senado y la 
Cámara. Holguín insiste en que el Partido Conservador tiene una representación 
muy alta en las dos corporaciones, resultado de las votaciones del 10 de marzo y 
tendría derecho a aspirar al menos a una de las presidencias. Pide que se respete 
la institucionalidad de las fuerzas políticas conservadoras y liberales. 1-

16 "Reelegido Holguín Sardi en la presidencia del DNC", en El Siglo, viernes 31 de mayo de 
2002. 

17 "El Periscopio Político", en La Nación, sábado 1 de junio de 2002. 
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Finalmente fue elegido como presidente del senado Luis Alfredo Ramos, de 
filiación conservadora y William V élez del Movimiento Moral, de filiación liberal, 

y uribista. 

B. ESPECULACIONES SOBRE LA MUERTE DE LOS PARTIDOS 
TRADICIONALES EN COLOMBIA TRAS EL TRIUNFO DE URIBE 

Murió la historia y la política. Me refiero a la manera tradicional de acce­
der a los altos cargos del Estado: de ahora en adelante mandará la opinión 
y no las maquinarias. Deberán morir, así mismo, la corrupción y la politi­
quería. lB 

Esta cita tomada del diario El País de Cali, concentra una visión difundida en 
los medios de comunicación luego de la elección de Álvaro Uribe Vélez, que no 

auguraba ningún éxito a los partidos tradicionales y a su forma de hacer politica. 
Esta transitoria pérdida de "legitimidad" de los partidos, parecía cierta al princi­
pio por la acefalía en que se veía caer a los partidos tradicionales. De hecho, el 
mismo día de elecciones, Horacio Serpa renunció a la Dirección Nacional Liberal 
luego de su derrota como candidato a la presidencia de la República. Por su parte, 
Carlos Holguín Sardi lo había hecho ya a la Dirección Conservadora, después de 
perder el nivel protagónico que tenia en el Valle del Cauca como primera fuerza 
política luego de las elecciones para el Congreso en el mes de marzo de 2002. 
Ambos siguen en sus cargos al cerrar esta edición. 

Estas palabras de muerte fueron retomadas en otro artículo del diario El País 

de Cali que circuló ese mismo día, donde se resaltaba la muerte del Partido Liberal 
y del Partido Conservador, el primero por considerarse que su maquinaria politi­
ca fue vencida por un candidato liberal disidente, y el segundo por ser absorbido 
por Uribe Vélez. 

Muri¡"l el Partido Liberal. Un disidente se había presentado como un sueño inal­
canzable, pues se creía que el liberalismo se agotaba en la maquinaria. Cuando 
ese sueño pasó a ser posible, cambió la realidad y el liberalismo oficial murió. 
Pero al tercer día resurgirá de entre las cenizas un liberalismo diferente y más só­
lido. La desestructuración será creadora porque habrá un relevo de dirigencia, de 
estilo y, muy seguramente, de principios y valores. Murió el Partido Conserva­
dor, Fue aparentemente absorbido por un candidato liberal disidente. 
Pero la desestructuración también será creadora porque al final del túnel 
se verá que volvieron a triunfar las tesis según las cuales en una sociedad 
de verdad deben reinar la autoridad y el orden .... Deberá aparecer tam-

18 Mejía Gómez, Carlos. "Uribe Vélez: hacia una nueva República" ,en El País, lunes 3 de junio 
de 2002, p. A9. 
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bién un conservatismo remozado a partir de la reforma política que con­
solide electoralmente a los partidos políticos serios. 19 

En este arúculo de prensa, no se veía la muerte de los partidos tradicionales 
como un hecho derivado de los resultados electorales del 26 de mayo, sino como 

un acontecer que había sucedido tiempos atrás, citando entre las causas algunas 
de tipo estructural como su incapacidad para mediar entre las necesidades de los 
ciudadanos y los gobiernos. También se atribuía a ese final su falta de moderniza­
ción y compromiso para asumir la reforma política, la clientelización de los con­

gresistas y los escándalos de corrupción que rodearon en el pasado reciente a 
algunas de sus figuras: 

El Partido Liberal de la época de Alberto Lleras y Eduardo Santos se acabó hace 
mucho tiempo, y se acabó por culpa de las personas de la colectividad que han 
desempeñado en su nombre cargos públicos, empezando por supuesto por el 
propio Ernesto Samper, pasando por los Carlos García y los Luis Guillermo V é­
lez. El Partido Liberal se acabó porque no fue capaz de mediar entre las necesi­
dades de los ciudadanos y los gobiernos de turno. El Partido Liberal se acabó 
porque nunca se quiso modernizar. El Partido Liberal se acabó por culpa de sus 
parlamentarios que decidieron sentarse en sus prebendas y nunca quisieron ha­
cer una reforma política consistente.2o 

y mientras que algunos periodistas veían el final de los partidos tradicionales 
y su desaparición repentina o anunciada, en otros no se habló de la muerte del 

Partido Liberal y del Partido Conservador a la luz de la elección del nuevo presi­
dente, sino de una derrota a los mismos en la contienda electoral y de la crisis del 
sistema político colombiano: 

"La "barrida" de Uribe es otro golpe al bipartidismo y es una señal de la de­
bilidad del sistema político colombiano"21 

Se considera que el presidente electo obtuvo su victoria realizando su pro­

puesta de gobierno por fuera de los partidos tradicionales y de las estructuras po­
líticas consolidadas, y por el otro, por la atomización de la política en múltiples 

movimientos políticos de corte electoral. Esto justamente planteó el senador de 
afiliación uribista Rafael Pardo Rueda en El Espectador: 

... los partidos tradicionales quedaron derrotados. El liberal por razones obvias y 
no hay más que mirar los resultados de la votación y el conservador por no poder 
presentar candidato propio. Una elección en la que ganó (Álvaro Uribe), y de le­
jos, una propuesta por fuera de los partidos muestra la crisis de estos. Sumado al 
resultado de las elecciones parlamentarias en las que quedaron representados ni 

19 Zuleta Lleras, Felipe. "Recogiendo al moribundo", en El País, lunes 3 de junio de 2002, p. 
AS. 

20 Ibíd. 

21 "Pura opinión, poca política", en El Tiempo, sección Editorial, martes 26 de mayo de 2002, pp. 
1-14. 
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más ni menos que 62 partidos, movimientos y coaliciones distintas, muestra que 

en realidad no hay partidos.22 

Ante críticas como éstas, donde se aseguraba la existencia de un país sin par­
tidos, se siguieron difundiendo en la prensa opiniones de índole particular sobre 
lo sucedido y muchos quisieron dar cuenta del por qué de esta situación, acen­
tuando el tema de la dispersión y atomización de la política colombiana. Este fue 
el caso del expresidente Belisario Betancur quien criticó a los pequeños movi­
mientos políticos del conservatismo a los que denominó "grupúsculos": 

A la manera colombiana, el Conservatismo está tan anarquizado que no tenía al­

ternativa distinta de lo que hizo -quedarse sin candidato presidencial-o El colmo 

de la ilusión lo hemos visto en unos grupúsculos que, sumados, no alcanzaron 

un millón de votos y se proclaman ahora como segundo Partido colombiano. En 

esta etapa podemos comenzar por el rescate de la dignidad. No olvidemos que, 

en vez de puestos en el nuevo Gobierno, lo que los Conservadores necesitamos 

es un puesto en la historiaP 

Muy diferente fue la situación del liberalismo, según el diario La Nación: 

... una cosa es el Partido Liberal Colombiano, cuyo representante legal es J Ioracio 

Serpa, y otra cosa es el sector que piensa como liberal, pero que se fue del oficia­
lismo para armar tolda aparte en la pasada campaña o antes de ella. Los liberales 

oficialistas obtuvieron 3.500.000 de votos el domingo, pero los "liberales" en ge­

neral alcanzaron cerca del 60 por ciento de la votación globaP4 

Ya para la primera semana de junio de 2002, es decir dos semanas después de 
la elección del nuevo mandatario, el concepto de muerte de los partidos políticos 
había perdido fuerza, y lo que empezaba a analizarse es lo que sucedería con ellos, 
su posición frente al nuevo gobierno y del gobierno frente a ellos, y en qué se con­
vertirían después de su derrota en las urnas. Así, en El Espectador Domingo, al 
Partido Liberal se le auguraba una fuerte lucha entre oficialistas y uribistas por ob­
tener su control, y al Partido Conservador se le decretaba su conversión en un 
partido congresional y regional: 

Lo primero es que ganara quien ganara (es decir, Uribe o Serpa), el triunfo sería 

más o menos igual, el liberalismo. Sin embargo, por primera vez en la historia un 

disidente logra arrebatar la Presidencia al oficialismo. El triunfo de Uribe obliga 

a pensar en una redefinición de poderes dentro del Partido. Es claro que los uri­

bistas desean hacerse con la dirección y el control del Partido. El tire y afloje está 

planteado y la pelea parece que será dura, pues finalmente el ganador se quedará 

22 Pardo Rueda, Rafael. "Consecuencias políticas del triunfo de Uribe" en El Espectador, 
domingo 2 de junio de 2002, p. 17 A. 

23 Hoyos Hoyos, Daría. "Rescate de la dignidad pide el Dr. Betancur a su Partido", pala­
bras del ex presidente Belisario Betancur, en El Siglo, viernes 7 de junio de 2002, p. 
12. 

24 Murcia, Carlos. "Periscopio Político", en La Nación, viernes 31 de mayo de 2002, 
p.8. 
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con el único partido capaz de movilizar un volumen significativo de electores, 
con un número importante de congresistas y con un capital simbólico importan~ 

te. Oellado conservador parece claro que esa colectividad pasará a ser un partido 
congresional y regional. Su incapacidad para nominar candidato a la Alcaldía de 
Bogotá desde 1994 y el fracaso en 2002 para sostener un candidato presidencial, 
sugieren serias dificultades dentro de esa' colectividad' para agregar intereses. El 
drama del conservatismo es tener una estructura federal en la que cada líder ha 
optado por fundar un partido propio, lo que ha debilitado fuertemente al direc~ 
torio nacionaJ.25 

Independientemente de que los Partidos Liberal y Conservador hubiesen 
muerto para unos, o estuviese derrotados y "barridos" para otros, lo que sí que­
dó claro en el ambiente periodístico es que el sistema político colombiano presen­
taba una serie de debilidades serias. Para subsanarlas algunos artículos de prensa 
plantearon la solución en la fórmula de crear nuevos partidos políticos, aunque 
quienes se expresaron en este sentido hicieron referencia expresa a la necesidad 
de que los nuevos partidos surgieran de las ideas liberales: 

Otros uribistas de origen liberal como el también senador Rafael Pardo 
fueron aún más lejos y propusieron la creación de un nuevo partido, debi­
do a que el liberalismo no se va a curar de sus vicios y en esa medida no es 
útil para la nueva era política que nos espera. Dicho de otra manera, que 
el muerto del oficialismo lo carguen quienes lo mataron. 2G 

Horacio se queda sólo, o casi solo. Seguirá con unos pocos liberales que 
lo honran. Con ellos podría abrirse definitivamente de los amigos que 
siempre han sido sus enemigos -su lastre más gravoso- y, quizás, sentar 
las bases sólidas de un auténtico partido socialdemócrata que sea capaz 
de hacer, sin esguinces ni figuritas, oposición al rancio bipartidismo ahora 
rescatado por AUV27 

Nos corresponde a los liberales empezar a crear nuevos partidos políti­
cos que de verdad sirvan a los intereses de la gente, y no, como ha ocurri­
do hasta ahora, a los intereses de unos pocos privilegiados que, una vez 
llegan a los puestos del Estado, se olvidan del partido y de quienes lo eli­
gieron y se dedican a enriquecerse dejándoles a los ciudadanos la deuda. 
Por lo pronto dejemos para el recuerdo de las futuras generaciones aque­
lla frase que gritábamos con orgullo en las épocas doradas de la colectivi­
dad: ¡Viva el glorioso Partido Liberal!.2H 

25 García Sánchez, Miguel. "Lo que dejó el 26 de mayo", en E/Espectador, domingo 2 de junio de 
2002, p. ISA. 

26 "Se destapan los alflles", en revista Semana, junio 3 de 2002, p. 35. 

27 Molano Bravo, Alfredo. "Las soledades de Serpa", en El Espectador, domingo 16 de junio de 
2002, p. 14A. 

28 Zuleta Lleras, Felipe. "Recogiendo al moribundo", en El País, lunes 3 de junio de 2002, p. 
AS. 
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Así mismo, otros manifestaron que de los partidos tradicionales no podría 

salir nada bueno, al ser causa de todos los males que aquejan hoya la política 

colombiana: 

Si un partido tan derrotado como e! Liberal y otro tan invisible como e! Conser­
vador tuvieran garra para resucitar y sintonía con el rumbo que e! país está pi­
diendo, no estarían los unos, los rojos, viendo a ver como engrasan de nuevo la 
vieja maquinaria. Y los otros, los a:mles, no andarían por ahí acomodándose para 
las fotos alIado de Uribe, pidiendo pista en la nueva horneada y babeándose por 
puestos. Ni estarían los unos y los otros frotándose las manos por la rebatiña que 
se avecina por los cargos de poder del Congreso.29 

C. URIBE VÉLEZ, COMO JEFE DE FACTO 
DEL PARTIDO LIBERAL Y CONSERVADOR 

Al nutrir su movimiento político "Primero Colombia" de conservadores, libera­

les e independientes y luego de la elección el recibir apoyos de liberales oficialis­

tas, de los expresidentes liberales, de los conservadores del Movimiento Coraje y 

de algunos independientes, el presidente electo, Álvaro Uribe Vélez, con batuta 

en mano, empezó a "dirigir" a los dos principales partidos políticos del país. Así lo 

entendieron varios analistas, quienes aseguraron en sus columnas la jefatura natu­

ral de Uribe Vélez sobre liberales y conservadores: 

Paradójicamente, e! día de las elecciones Uribe ya contaba con gran parte de mu­
chos congresistas liberales y la adhesión en bloque de! Partido Conservador. Y 
como los partidos en Colombia son precisamente eso, máquinas electorales uni­
personales, se puede afirmar sin incurrir en una generalización exagerada que 
Uribe, e! candidato independiente, es hoy, irónicamente, el jefe natural de los li­
berales y los conservadores. Así, aunque suene contradictorio, Uribe se nutre de! 
extremo descontento con la política colombiana tradicional. Sólo que no hay que 
olvidar que él, muy a la colombiana, surge de la política democrática misma: no 
es un aventurero ... 

, 
... Hoy Alvaro Uribe, quien derrotó a los dos partidos tradicionales, es de facto e! 
jefe de las dos colectividades. Sin embargo no tiene compromisos casi con nadie. 
Su victoria fue tan rápida y tan inesperada que no alcanzó a adquirirlos .... El nue­
vo alvarismo es el movimiento de opinión espontáneo más grande de la historia 
reciente. Rompió prácticamente todos los esquemas, derrotó a los dos partidos 
tradicionales y luego los asimiló.30 

Aunque esta jefatura se ve más clara respecto al Partido Liberal, al ser el nue­

vo presidente de filiación liberal, haber militado en el partido y no haber 

29 Rincón, Héctor. "Partidos", en Revista Cambio, 3 de junio de 2002, p. 46. 

30 "La nueva política", en revista Semana, mayo 27 de 2002, p. 51, Y "El triunfo de la tenacidad", 
en revista Semana, mayo 27 de 2002, p. 32. 
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renunciado a su origen político esta situación se ve reflejada en diversos artículos 

periodísticos, en especial un editorial del diario El Tiempo: 

También existe inquietud acerca del esquema político que adoptará. El asunto 
de la jefatura liberal no es folclórico. Como jefe natural, Uribe no podrá margi­
narse de la solución del dilema generado por las minorías oficiales que ostentan 
la formalidad institucional del partido y la disidencia que las derrotó. Está en jue­
go una unidad que a su vez afectará la gobernabilidad y la organi7.ación política 
de mediano plazo. El pensamiento del nuevo mandatario sobre el papel de los 
partidos no es aún conocido ... 

... Con Uribe como jefe de facto de 25 liberales disidentes, más los 30 de la línea 
oficialista, las mayorías matarían dos pájaros de un solo tiro: el presidente del 
Congreso del lado liberal y la reunificación del partido. Así, por las toldas libe­
rales, se enfrentaban las dos facciones: los oficialistas de Serpa y los uribistas. 
Quien controlará la dirección del liberalismo ganaría en seguida un papel pro­
tagónico en el primer año de la administración Uribe VéleZ.,1 

D. EL PARTIDO LIBERAL FRENTE AL RESULTADO 
DEL 26 DE MAYO Y AL NUEVO GOBIERNO 

E126 de mayo en las horas de la noche, el ya excandidato presidencial dclliberalis­

mo oficial, Horacio Serpa Uribe, anunció su renuncia a la dirección del partido, 

pero días después no sólo no renunció sino que fue ratificado en su cargo en la 

reunión de parlamentarios oficialistas actuantes y electos del partido. "Serpa se 

queda con las llaves del partido", dijeron los medios: 

Los liberales que apoyaron al exministro Horacio Serpa en la pasada campaña 
presidencial le ratificaron ayer su respaldo, le pidieron que se mantenga como 
jefe único del Partido y le dieron facultades exclusivas para que dialogue con el 
presidente electo Alvaro Uribe, 'con el fin de acordar el marco general de las re­
laciones entre la colectividad y el nuevo gobierno'. Esas son las principales con­
clusiones de la junta de parlamentarios liberales oficialistas, que se reunieron ayer 
por primera vez después de la derrota del pasado 26 de mayo, para analizar el fu­
turo del partido. 1\ la convocatoria, en el Club de Ejecutivos, asistieron 88 con­
gresistas serpistas.32 

El motivo de la permanencia de Serpa frente a la Dirección Liberal, fue anali­

zado por algunos como una estrategia para evitar la entrega del partido a los disi­

dentes liberales que acompañaron a Álvaro Uribe Vélez en su campaña hacia la 

presidencia: 

31 "Los retos del empalme", en El Tiempo, sección Editorial, jueves 30 de mayo de 2002, p. 1-22, 
Y "Se destapan los alfiles", en revista Semana, junio 3 de 2002, p. 34. 

32 "Serpa se queda con las llaves", en El Tiempo. 
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La intención de la bancada era convencer al jefe liberal de no 'entregar las llaves' 
y así evitar que los disidentes uribistas entraran por la puerta grande y asumieran 
e! liderazgo de! partido .... Del relevo expresado en su discurso de! día de eleccio­
nes Serpa pasó a conducir una 'transición' y no abandonar la dirección liberaJ.33 

Una vez ratificado Serpa como jefe del liberalismo oficial, anunció la posi­

ción de su Partido frente al nuevo gobierno, que sería de colaboración crítica. 

Esta posición abrió la posibilidad de la unificación del Partido, de liberales oficia­

listas y liberales uribistas. 

Consolidando la unión del liberalismo estaban los expresidentes liberales 

quienes fueron los primeros en salir a reclamar el triunfo del candidato Uribe Vé­

lez como suyo, basándose en la tesis de que Uribe nunca ha dejado de ser liberal, y 
que su origen en la política y los cargos de elección popular que ocupó en e! pasa­

do, como gobernador de Antioquía y representante a la Cámara, los obtuvo con e! 

aval de este Partido: 

Con la mediación de los expresidentes Julio César Turbay, Ernesto Samper Piza­
no y Carlos Lemos Simmonds, se están abriendo paso la unidad de liberales ofi­
cialistas y no oficialistas, dentro de un marco de apoyo al futuro gobierno del 
presidente electo Alvaro Uribe ... el presidente electo conversó ayer por separado 
con los doctores Turbay y Samper para explorar y concretar fórmulas de acerca­
miento a la reunificacú"m liberal, dentro del respeto a la posición del partido.34 

E. EL PARTIDO CONSERVADOR DESPUÉS DEL 26 DE MAYO 

Por su parte, los conservadores por su adhesión en bloque a la campaña de "Pri­

mero Colombia", vieron en ello la consecuencia de la alta votación de! nuevo pre­

sidente, como lo manifestara el historiador Arturo Abella, en el periódico 

conservador El Siglo: 

La colaboracit"m conservadora tuvo un primer aporte en las elecciones para ele­
gir presidente, que sigue en firme. Esa colaboración tuvo momentos difíciles 
pero al fin determinó la elección del presidente. Esa definición fue la que prácti­
camente eligió al jefe de Estado en la primera vuelta. Los conservadores y el Di­
rectorio no tuvieron ninguna vacilacú"m en apoyar al nuevo Jefe de Estado, 
median te una votación masiva. 15 

y aunque este apoyo fuera en verdad decisivo para la victoria del candidato 
Uribe, fue interpretado por algunos diarios como un ansia de voracidad y necesi­

dad de figuración: 

33 "Se destapan los almes", en revista Semana, junio 3 de 2002, p. 34. 

34 Murcia,Carlos. "Periscopio Político", en La Nación, viernes 31 de mayo de 2002, 
p.8. 

35 Abella, Arturo. "La colaboración conservadora", en El Siglo, viernes 31 de mayo de 2002, 
p.4. 
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Las perspectivas del Partido Conservador no son menos inquietantes. Un parti­
do en crisis -que ni siquiera ha tenido candidatos a las recientes elecciones de 
Presidente y alcalde de Bogotá- de la noche a la mañana se siente triunfador. Sus 
expectativas son altas y su voracidad también.36 

En cuanto a la designación o ratificación del jefe del partido, así como los li­
berales oficialistas ratificaron a Horacio Serpa como Jefe del Partido Liberal, lo 
propio, hicieron los conservadores con su anterior presidente, el senador del Va­
lle del Cauca, Carlos Holguín Sardio Así lo planteó el periódico de la región: 

Los miembros del Directorio Nacional Conservador, DNC, tras una reunión en 
pleno, ratificaron ayer al senador Carlos Holguín Sardi como presidente de esa 
colectividad: -Asumo de nuevo esa responsabilidad consciente del momento en 
que estamos atravesando, con el mejor ánimo de ayudar al país y al partido y al 
presidente electo- dijo Holguín, agregando que la ratificación le permitirá conti­
nuar con la reingeniería del partido"Y 

y así, con la adhesión en pleno del Partido Conservador a la campaña de Uri­

be V élez, y al resultar ganador en la elección presidencial, este Partido encontró el 
aglutinante que le faltó para lanzar candidato propio en las mismas elecciones. 

F. DEBILIDADES DE LA BANCADA URIBISTA 
BIPARTIDISTA EN EL CONGRESO 

Luego de los golpes de pecho de uno y otro lado, de las críticas acérrimas de los 
periódicos frente a los partidos tradicionales, de la aglutinación de los congresis­

tas electos, comenzó la organización de las bancadas o mayorías para quedarse 
con la Presidencia del Congreso y las mesas directivas de Senado y Cámara. 

Apenas culminó la campaña presidencial con el triunfo de Alvaro Uribe en 
primera vuelta se inició la campaña por el control del Congreso. Hasta el día de las 
elecciones la lógica política indicaba que el senador más votado, el antioqueño de 

origen conservador, Luis Alfredo Ramos, ocuparía la presidencia del Senado. Sin 
embargo, el discurso de aceptación de la derrota de Horacio Serpa dejó la puerta 
abierta para un relevo en la dirección del Partido Liberal y cambió las estrategias 
de juego de los bloques parlamentarios.3s Efectivamente, como se expuso, Ramos 

fue elegido. 

Más allá de la trascendencia que pueda tener para la filiación política del nue­
vo presidente, lo que para la historia de los partidos políticos será importante co­

nocer es si esta adhesión sin oposición que han hecho liberales y conservadores 

36 "Los retos del empalme", en El Tiempo, sección Editorial, jueves 30 de mayo de 2002, p. 
1-22 

37 "Holguín seguirá reingeniería azul", en El País, viernes 31 de mayo de 2002, p. A6. 

38 "Se destapan los alfiles", en revista Semana, junio 3 de 2002, p. 34. 
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para asegurar su supervivencia transitoria después de las urnas, la pueden seguir 
manteniendo sin burocracia. 

Es de destacar, por ejemplo, que en el proceso legislativo que se ha llevado a 
cabo después de la posesión del Presidente Uribe, se han presentado serios incon­
venientes a la hora de los debates de una apretada agenda que incluye reformas de 
tipo tributario, laboral, pensional y político. Además, debe destacarse e! interés 
del gobierno por lograr la aprobación de un proyecto de Referendo Constitucio­
nal que aunque ya logró su trámite en las comisiones primeras de Senado y Cáma­
ra, le espera un duro proceso en las plenarias del Congreso, debido a la oposición 
que se han presentado desde diversas posiciones ante la falta de articulación y de 
materia única en e! contenido de dicho referendo. 

Es un hecho entonces que pese al llamado unanimismo, uno de los principa­
les inconvenientes que se han identificado en e! funcionamiento del órgano legis­
lativo últimamente es el de la conformación de la bancada parlamentaria que 
apoya al Presidente Uribe. Así lo expresó El Tiempo: 

El alto respaldo con el que Álvaro U ribe llegó a la Presidencia no ha sido prenda 
de garantía para consolidar sus mayorías en el Congreso. La fragilidad de la ban­
cada de gobierno en el Legislativo es una verdad que ni siquiera los propios uri­
bistas se atreven a negar.'9 

De! mismo modo, son evidentes al interior de la bancada uribista la falta de 
un liderazgo claro y de coordinación entre los congresistas y el Ejecutivo: 

En los dos meses de labores del Congreso, el uribismo ha demostrado que es una 

mayoría relativamente precaria e inestable, sin líderes, con diferentes matices e 
ideologías, sin estructura y sin disciplina y, hasta el momento, no tan decidida a 
jugársela por los proyectos que el Ejecutivo ha puesto a consideración de las cá­
maras legislativas. 41l 

y aunque el gobierno aparentemente cuenta con el respaldo de 60 senadores 
y 108 representantes -entre liberales, conservadores e independientes-, es decir e! 
62 por ciento de! Congreso que aseguran ser de filiación uribista, esta mayoría aún 
no se ha reflejado de manera cabal en e! momento de la defensa y aprobación de 
las propuestas de! gobierno que han hecho trámite en las cámaras. 

Inclusive se ha planteado la posibilidad de que dicha bancada en sentido es­
tricto no exista: 

el uribismo no existe como partido. Surgió por un candidato, no por coinciden­
cia ideológica. Eso ha hecho que se vea frágil en el Congreso.41 

39 "Grietas en el uribismo", en El Tiempo, sección Política, domingo 29 de septiembre de 2002, 
pp. 1-12. 

40 Ibíd. 

41 Ibíd. 
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Para muchos parlamentarios, la bancada uribista es una mezcla de distintas ver­

tientes, que coinciden el tema de la seguridad, pero con muchas discrepancias en 

asuntos como el económico42 • 

La situación de crisis en la bancada uribista y en los partidos políticos en su 
funcionamiento en el Congreso se ha hecho evidente sobre todo a la hora de la 
aprobación de! mencionado proyecto de referendo constitucional, pues se han 
presentado fuertes roces entre los poderes ejecutivo y legislativo. Incluso ante 
la dilatación que se le venía dando al proyecto en las discusiones legislativas en 
las comisiones, el propio presidente Uribe lanzó una advertencia a manera de 
ultimátum al Congreso, en el que planteaba que "si no se aprobaba el proyecto, 
lo retiraría y buscaría una revocatoria del legislativo. 41 

De inmediato se oyeron voces no solo desde el liberalismo otlcial, sino desde 
la misma bancada uribista, donde el propio presidente del Senado, Luis Alfredo 
Ramos, retó abiertamente al Presidente al que había ayudado a elegir: 

Este no es un Congreso de bolsillo ... Este no es un Congreso obsecuente, es un 

Congreso que analiza. Aquí hay una diferencia frente a otros parlamentos y a las 

actitudes de otros gobiernos porque aquí no hay contubernios. Tomaremos las 

decisiones que le convengan al país ... El Congreso de la República va a retomar 

su autonomía y no va a ser subalterno de ningún poder en Colombia. 

Desde las orillas de! oficialismo liberal, e! presidente de la colectividad, Hora­
cio Serpa, defendió las objeciones del Legislativo y acuñó una nueva de sus famo­
sas frases para la historia: "Más vale un Congreso revocado, que un Congreso 
acobardado": 

Si el Legislativo se deja amedrentar y se arrodilla ante la arrogancia del poder 

Ejecutivo y se deja abozalar, francamente merece ser revocado.44 

G. PALABRAS FINALES 

La gran conclusión es que tanto el Partido Liberal como el Partido Conservador 
han sido durante más de 150 años los principales actores políticos colectivos en 
Colombia, y que en este momento están experimentando, por razones endógenas 
y ambientales, una serie de transformaciones importantes, que afectarán como 
siempre e! destino del país. 

Dar cuenta de esa realidad histórica de esas colectividades, de sus cambios re­
cientes y sobre todo de su estado actual, en el contexto de los fenómenos 

42 Ibíd. 

43 "Melodías distintas en el debate", en El Tiempo, sección Primer Plano, viernes 11 de octubre 
de 2002, pp. 1-2. 

44 "Choque por referendo", en El Tiempo, sección Política, viernes 11 de octubre de 2002, pp. 
1-4. 
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politológicos mencionados, ha sido el objetivo del presente libro. Con él se ha 
querido hacer un aporte a la ciencia política colombiana, en un tema al cual no se 
le ha dado la importancia que merece, y aunque no existe la pretensión de haber 
agotado la materia, sí se espera haber inaugurado un nuevo camino en la investi­
gación sobre la materia. 

En lugar de hacer el típico análisis de la crisis de los partidos tradicionales en 
Colombia, considerados como un todo, el tema central del libro ha sido el estudio 
de los aspectos claves de esas colectividades: su historia, su ideolot,YÍa, su rendi­
miento electoral, su desempeñ.o gubernamental, su organización burocrática y 
sus bases institucionalizadas. 

Pero ese estudio descriptivo se ha situado en el contexto de la problemática 
partidista, en primer lugar general y luego colombiana. En tal medida se incluye­
ron sendos análisis sobre la crisis de representación y de partidos a nivel mundial 
yel fenómeno de la antipolítica, así como sobre el problema de la ingeniería insti­
tucional, aplicada a los partidos en cuanto a su financiación, funcionamiento in­
terno y estructura del sistema de partidos. 

Con este telón de fondo se hizo un análisis tanto de la crisis de los partidos 
políticos colombianos en sí misma, como de sus principales componentes: el 
c1ientelismo político, la des regulación en lo referente a la financiación de campa­
ñ.as y la ausencia de ideologías aglutinantes. 

Esta metodología repele tanto el coyunturalismo como la futurología, típicos 
de muchos análisis politológicos actuales, y por lo tanto no caeremos en la tenta­
ción de hacer un vaticinio sobre el futuro de los partidos tradicionales en 
Colombia. 

Bástenos decir que el panorama que se le plantea al cierre de la edición de 
esta obra respecto de los partidos tradicionales colombianos es verdaderamente 
incierto: unos partidos al mismo tiempo divididos y fragmentados, un sector go­
biernista que no ha logrado imponerse en el Congreso, y unas terceras fuerzas 
que de igual manera tampoco permiten pensar en la existencia de un verdadero 
control político o de una oposición minoritaria con fuerza. 

Debemos señalar igualmente que a pesar de esa aparente debilidad, algunas 
voces independientes de los partidos han advertido que la aplanadora bipartidista 
está activa y es más peligrosa que nunca para las fuerzas no bipartidistas. 45 

45 Fue así como en un foro sobre reforma política en la Universidad Nacional el21 de octubre 
de 2002, el representante Petro señaló que el objetivo del Presidente con el referendo inicial, 
el cual incluía elunicameralismo, era debilitar la representación independiente de las grandes 
ciudades y fortalecer a los congresistas clientelistas con feudos en las zonas rurales de sus 
departamentos. En una defensa abierta al sistema democrático, defendió una reforma polí­
tica integral como la que se expuso anteriormente (ver proyectos de Acto Legislativo) y 
aclarr'l que no consideraba cercana la desaparición de los partidos tradicionales. 
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Partidos fuertes o derrotados. ¿Cuál es la respuesta? La única contestación 
posible a ese dilema es el título de la obra: "Rojo Difuso, Azul Pálido. Los parti­
dos tradicionales, entre la persistencia y el debilitamiento". 
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La obra es el producto de tres etapas de investigación 
diferentes. En la primera, el autor escribió el libro hasta 
considerarlo listo para su publicación. En la segunda, 
decidió complementarlo con trabajo de campo, y contó 
para ello con la ayuda de tres monitores de investigación 
financiados por la Facultad. La tercera se dio cuando cesó 
ese apoyo, y se creó el "Grupo de Investigación de Partidos", 
conformado por estudiantes voluntarios, alumnos de la 
Carrera de Ciencia Política. Ellos primero aportaron nuevas 
ideas en la edición de la obra y luego participaron activa­
mente en la investigación, tanto en el análisis documental, 
como en la realización de nuevas entrevistas y encuestas e 
incluso en la redacción de textos específicos. El esquema 
resultó tan efectivo que el grupo ha decidido continuar tra­
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"Rojo Difuso, Azul Pálido", es la imagen Que sintetiza la situación de los Partidos 
tradicionales en Colombia en los últimos años, los cuales se debaten entre la 
persistencia y el debilitamiento. 

Los Partidos Conservador y Liberal han sido durante 153 años los principales 
actores políticos colectivos en Colombia, y en este momento, tanto por razones 
ambientales como endógenas, están experimentando uno de los procesos de 
cambio más importantes desde su fundación . 

El presente libro es ante todo un estudio de los aspectos claves de esas co­
lectividades: su historia, su ideología, su rendimiento electoral, su desempeño 
gubernamental , su organización burocrática y sus bases institucionalizadas. 

También contiene un análisis de la crisis de los partidos políticos colombianos y 
de sus principales componentes: el clientelismo político, la inadecuada regula­
ción de las campañas electorales, la postergada reforma política y la ausencia de 
ideologías aglutinantes. 

Como telón de fondo de la situación colombiana, se incluyen sendas reflexiones 
sobre los temas fundamentales de los partidos políticos a nivel mundial en la ac­
tualidad: la crisis de representación y de partidos, el fenómeno de la antipolítica 
y el problema de la ingeniería institucional , aplicada a la financiación de campa­
ñas, a la organización interna y a la modificación de los sistemas de Partidos. 
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